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IHTRODUCCION 

r.a literR.tura agrupa los escritos r:ue rer;istran la expe­

riencia de los individuos. Las actividades hum'?..nas mqrcan la 

p;;i.uta para que el escritor exprese vivencias, rersonnJ.es o 

ajenas, que informan, recrean o alienan al lector. 

La literatura está en constante desarrollo. Los géneros 

a menudo intercambian elementos que enriquecen las letras y, 

en ocasiones, producen nuevas estructuras. 

Esta interesante cuestión origina el presente estudjo so­

bre La noche de Tlatelolco de Elena Poniatowska. El escrito 

muestra rasgos de diferentes géneros; por lo tsnto, será me­

nester confi:nnar si corresponde a uno o varios géneros. 

El fenómeno de la conjunción de géneros surge porc,ue los 

límites entre las fo:nnas de composición se confunden y el es­

critor utiliza indistintamente elementos que no corresponden 

a un mismo com11n denominador. 

La noche de Tlatelolco es un extenso relato sobre el !{tov:!_ 

miento Estudiantil de 1968, contado a través de diferentes 

interlocutores: personas entrevistadas, datos hemeroeráficos, 

transmisiones de radio y televisión, IT!'.'.terial de archivo• vo­

l!:J.ntes, coros y rnn.ntas Ue las mani:fest?vciones. 

Dic!co ~exto muc)·:as veces se hR enmr;irc8do dentro de los 

límites de la ficción y la no :ficción. :Fero los indicios 
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sefi~12..n que se inc1ina hacia 1os géner0s no poéticos, perte­

nece a1 periodismo y constituye un reportaje. Lo anterior se 

comprueba a 1o 1argo de1 trabajo. 

Los géneros poéticos crean una imagen de hechos rea1es o 

fantásticos. E1 autor no tiene aue sa1ir a 1a ca11e a buscar 

1a informaci6n ni indaga a fondo e1 tema, 1os acontecimientos 

11egan a é1 para recrear1os en un ámbito verosími1. 

E1ena Poniatowska investiga 1os hechos que expone en e1 

escrito. A 1o largo de1 texto se perciben 1as distintas fuen­

tes a 1as que recurre. Con 1a uti1izaci6n de 1a entrevista 

obtiene comentarios y dec1araciones de quienes vivieron el 

hecho. No desprecia 1as fuentes documentales,· encontrar.ios 

notas periodísticas, extraídas de diarios y revistas pub1i­

cadas durante e1 Movimiento; tambi~n acude a los archivos, 

de donde toma datos de actas, y a materia.1 videográfico y 

audio gráfico. 

Al terminar 1a recopi1aci6n de informaci6n, E1ena Ponia­

towska redacta ei escrito. Arma una narraci6n con 1as citas 

textuales de 1as fuentes consultadas, seleccionando fragman­

tos de acuerdo al orden tempora1 del hecho. Las accio.nes se 

hi1an conforme avanzamos en la 1ectura. E1 re1ato va desde 

1as causas que originaron e1 Movimiento hasta 1as consecuencias. 

En La no che de T1ate1o1co, la escritora pro ro ne une. va1o­

r¡;ici6n objetiva del Movimiento Estudianti1, muestra 1a im­

portancia de 1a si tuaci6n para que el lector forniul.e 1as 

conc1usiones. 
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El MoviIT'iento Estudiantil constituye un hecho soci11l nue 

repercutió en varios sectores del país. Es un acontecimiento 

resonante porque conlleva una denuncia, un pasaje que cons­

tata la participación en contra de la represión e;ubernamental. 

La actividad literaria conforma un proceso comunicativo; 

por ello, distinguimos las funciones del lenguaje que propone 

Jakobson. La noche de Tlatelolco se centra en la función 

referencial. 

El autor se desarrolla dentro de un contexto social que 

confiere características definidas a cada texto. El escrito 

no ~ace de la nada, es producto de la creatividad intelec­

tual y la realidad oue vive el individuo. 

Las características que rigen el texto son elementos ge­

néricos que corresponden a un det&rn:ina.Uo ·tipo 1i -terario y 

llevan a descubrir el género en el que se inscribe La noche 

de Tlatelolco. De los paradi6JllB,s entrevista, reportaje, cró­

nica·, novela y nuevo periodismo, deslindaremos las particula­

ridades del escrito. 

El presente trabajo consta de tres capítulos. El primero 

engloba las generalidades de la esfera literaria y hace hin­

capié en la manera de encontrar el género al que pertenece 

un texto. 

En el segundo capítulo se analizan los rasgos genéricos 

que constituyen La noche de Tlatelolco. Cada tipo de compo­

sición está integrado por elementos característicos de un 

paradigma genérico; éstos se describen en el trabajo. 
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En el. tercer capítul.o se sintetizan 1os elementos que 

moldean La noche de T1ate1o1co. Con base en el. examen hecho· 

en el. segundo capítul.o se c0ncluyen l.as características 

del. texto. 



I. LITERATURA 

El hombre, al satisfacer las necesidades b.ásicas, crea 

otro tipo de actividades; aquellas que l.e ensefian c6mo trans­

formar la natural.eza a través del pensamiento: la ciencia y 

el arte. 

Entonces puede utilizar un l.enguaje estructurado y es 

capaz de conceptual.izar los fen6menos asignándoles una pala­

bra, ·Y a'!Sn más: desprenderse del. mundo objetivo para ll.egar 

al. mundo de las ideas y plasmarl.o verbal.mente, dotándol.e de 

sentido metaf6rico. 1 

Así surgen l.os poetas orales, los cual.es difunden las 

primeras manifestaciones de la actividad l.iteraria. Hasta 

con.los juglares preva.J.ece la tradici6n oral., para ceder el. 

paso al.a escrita, al inventarse la imprenta. 

Con el paso de l.os años, la literatura atraviesa por di­

versas etapas y se transfonna.. Algunos elementos surgen, otros 

desaparecen; los géneros cambian, las técnicas van y vienen. 

De ahí la controversia sobre lo que constituye su esfera. 

Circula una idea muy generali?.ada oue considera l.a lite­

r~tura como un conjunto de obras maestras -orales o escritas-

que reflejan la rea1idad mediante imágenes y juegos de.pala­

bras rimbombantes.2 

De hecho, esta versión abarca. sol.mente el sentido estric-



-6-

to de la acepci6n de literatura y deja fuera obras que de­

bier::m incluirse. El enfoque es resul. tado de una tradici6n 

~ue ha trascendido durante siglos. Actual.mente la literatura 

no se considera total.mente oral, detrás de cada texto hay un 

escrito que, independientemente de que sea bueno o me.J.o, in­

cluya un lenguaje bello o un universo :ficticio, pertenece a1 

mundo de las letras. 

Literatura es todo escrito3 cu:yo tema central es la expe­

riencia directa o subjetiva del. hombre y el. entorno. Su :fin 

es interesado o des~ntencionado,e informa sobre un hecho con­

creto o recrea al. destinatario.4 

Cualquier :fenómeno o acontecimiento, interior o exterior 

e.l. ser h'U!!lel}Op está sujeto a s~r reproducido exacta y direc­

tamente- o mediante l.a :ficci6n, la cual. no ae aparta del mun­

do real., pero remite a uno inventado. 

_Para ell.o l.a l.i teratura ofrece muchas posibiÍidades. E1 

instrumento es l.a pal.abra y, a través de ella conv_ergen di­

_ versas relaciones que conforman el texto cuando se evoca un 

acontecimiento, proyecta una vivencia personal o configuran 

l.os elementos que participan en una obra. 

A. Géneros literarios 

Cada texto guarda en el interior un suceder humano con 

determinada disposición de el.ementos; esto lo eleva al. rango 

de género literario. 
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Los géneros literarios son formas de organizaci6n tex­

tual. mediante las cuales se adapta la mo.nifestaci6n de una 

vivencia a un conjunto de constantes convencionaJ.es. 5 

Son fruto de la tradici6n; tradici6n que impone reglas, 

pero que, a su vez, otorga amplia libertad a1 escritor. Des­

de el momento en que el literato. decide recrear una viven­

cia, ésta condiciona de antemano el tratamiento, los elemen­

tos que emplea, la perspectiva que preten~e mostrar y 1os 

efectos que desea provocar. E'ntonces, consciente o iriconsciea 

temente, se inclina hacia un modo de construcci6n del texto 

en donde conjunta 1a experiencia personal. con los recursos 

que 1a convención impone. 6 

Es importante el se11o que el escritor imprime a Cfl.da 

obra, ya que la diferencia de las demás. Pero hay rasgos que 

no cambian, aspectos que subsisten, aunque e1 género se tran~ 

forme. Son constantes aue, a fuerza de repetirse, p~ovocan 

que el destinatario encasille el texto dentro de un modelo 

determinado al descubrir afinidades con otros.7 Por más in-

novaciones que presente el escrito se adapta a un orden 

establecido.8 

El género exige un tratamiento particular de las viven­

cias humanas: se aboca a la profundidad de la vida de un ind~ 

viduo, de una comunidad o un fenómeno con todos los Dormeno~ 

res; uti·liza un lenguaje metaf6rico, técnico o literal, o 

emplea recursos expositivos, narrativos o demostrativos. 

Los componentes de cada género no son exclusivos, inter-
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cambian e1ementos propios de otros, aunC:ue predomine un tipo; 

1a fuente es e1 conocimiento de1 hombre y 1a pa1abra, 1a he­

rramienta oue, junto con 1os artificios emp1eados y 1a fide-

1idad con que se maneje 1a vida, dificu1tan 1a de1imitaci6n 

de 1as fronteras. 

Los géneros 1iterarios se c1asifican en dos grandes gru­

pos: poéticos y no poéticos.9 Estas divisiones comparten 

afinidades que provocan confusión a1 disputarse obras en don­

de interactúan rasgos de ambas ramas. La diferencia reside 

en 1a manera de enfocar 1a rea1idad. 

Los géneros poéticos, aunque tienen fundamento en 1a vida 

reai, no 1e son fie1es. E1 hecho que presenta.ri., 1os protago­

nistas y e1 entornó, son inven~idn, tota1 o parcia1, de1 es­

critor, quien se apoya en 1a.experiencia personal. y 1a sal.-

.Pie.a con gotas de imaginación. Los e1ementos que maneja son 

verosími1es, mas no siempre verídicos.10 

L-0 poético recrea un universo autónomo, engendrado en e1 

propio contexto en e1 que se desarro11a. Su mundo está pre­

sente en 1a obra misma, aunque 1a referencia se haJ.1a en 1a 

real.idad. E1 1enguaje es más 1ibre, no está sujeto a 1a es­

tricta 1itera1idad de 1as pal.abras, puede reproducir 1as ha­

b1as co1oquia1es o, en cua1quier momento, usar vocab1os en 

sentido figurado. 1 1 

Lo poético está destinado a conmover a1 1ector marc!Úldo1e 

un compromiso con 1a época o 1a sociedad, de1eitiúldo1o a tra­

vés de 1a fantasía que muestra o de1 1engu.aje que uti1iza y a1~ 
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diendo a lE>. imaginación o al entorno mediante represen­

taciones ~icticiae. 

Los género~ ..... no poéticos, por su parte, enfocan J.a rea.J..i-

dad de manera distinta: "sus productos nos informan directa-

mente( ••• ) y dentro de J.o posible, exacta y objetivamente, 

sobre hechos o fenómenos de la naturaleza y de la vida so­

cia1, y eventual.mente nos conducen al conocimiento teórico 

(científico) del mundo 0 •
12 

Los textos no poéticos exponen la rea1idad concreta. no 

se valen de la ficción, aunque algunas veces es aparente 1a 

objetividad que preten~en expresar, ya que no son: ajenos a 

1as apreciaciones· pa..--ticu1ares del au-tor, el. cua1 está inf'l.U.!, 

do por 1a experiencia personal.. 

Lo-e géneros no poéticos difunden J.os hechos mediante pro­

cedimientos que empl.ea 1a ~:iencj.a; se valen de la ra.Ji6n más 

que de 1a fantasía. Esto no impide que recurran a técnicas 

utilizadas por los poéticos; ambos @.'Uardan lazos, pero 

también distancia. 

Lo poético, de igual. manera, maneja 1a realidad concre­

ta, pero sin restrcciones. Prescinde de la investigación y 

expone, a través de sus licencias, ,un hecho social que orien­

te a 1os lecto;ires. 

Auncnte el escritor no poético respeta 1as restricciones 

del Bénero, emplea t:;unbién otros elementos, tales como la 

nqrraci6n y 1~ descrinción. Los protat;enistas oue lo ocupan 

pueden d.esenvolverse como J.os de J.a ficción, pero dentro de 



1a realidad que los engendra. Utiliza 1as frases en sentido 

denotativo, sin embargo, no está peleado con e1 juego y la 

belleza de la lengua. 

1. Géneros poéticos 

Los géneros poéticos tra.nsforxnan 1a experiencia materia1 

cuando 1a funden con la imaginación. Los hombres concretos 

entran en nuevas relaciones y 1as condiciones de vida son di­

ferentes a 1as reales. 

Este hecho se evidencia a través de 1os géneros poéticos: 

1a 1írica, la épica y el. drama.1 3 

El. gánero lírico presenta un.a vivencia interior, una rea­

lidad que el individuo l1eva dentro y la proyec~a en G1 poe­

ma.. E1 persone.je comunica un acontecimiento, un conflicto·, 

un sentimiento o una exp·eriencia, y la comparte con e1 lec­

tor, para hacerlo partícipe de la vivencia que trae consigo. 

Ea de ~arácter emotivo;1 4 el destinatario capta la a1egr:(a, 

el dolor, la denuncia del protagonista. El. lenguaje·, cargado 

de fuertes connotaciones, reafirma dicho carácter. 

La l.írica evoca un momento en ia vida de una persona. No 

expone toda una historia, ni introduce complejidad en la ac­

ción; sólo es el instante de una circunstancia probable que 

la realidad suscita en la mente del individuo. La situación 

íntima y socia.1 del personaje l.o condiciona a emitir ref.Le­

xiones e impul.sos fundados en l.a ·visión del. mundo. J.5 
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La variedad de formas líricas se ori;o;inA. en la relaci6n 

entre el contenido del escrito y los recursos técnicos nue 

utiliza. Así tenemos el m~dri5al, el soneto, la alegoría y 

la oda, entre otras.16 

La épica "constituye un género narrativo en el nue se 

cuenta el camino vital del hombre, se describen sucesos en 

aue éste participa o acciones cue lleva a cabo, y se mues­

tran las relacj.ones de los hombre entre sí" •1 7 

El género épico encarna la vida a través de personajes 

cue se desarrollan en un mundo parecido al verdadero. La ac­

ción que realizan evoca la realidad propia del relato. For 

ello, experimentamos la sensación de que tienen vida propia 

y libertad para .decidirla. Es como ver el desenvolvimiento 

de una persona en el transcurso de la existencia o en párte 

de ella; descubrir, mediante el comportamiento, la compleja 

personalidad nue la hace actuar de acuerdo a un modo de ser 

y de pens9.r. 

Como en toda narración, hay un contexto social aue in­

fluye en el individuo y lo forma. Ahí ocurren las perirecin.s 

CJUe suceden al personaje: naveea contra la corriente en situ.§:. 

cienes adversas y, cuando le son favorables, lo alientan a 

seguir adelante; no ouedan fuera aauellas en las nue inter­

vienen fuer?.as sobrenature.les oue lo ayudan a resolver la 

situación o lo hunden. 

En la n!?.rraci6n est~ implÍcj_to el tiempo c1.el relato. Pue-

de ser un día, un ano,· una vida o toda unn. ép'.)ca, en donde 
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destaca una viva concentración de acciones. 

Las formas genéricas a.e J.a épica est6n sur:edi tadas a 1.8. 

complejidad de acción y de J.os personajes. En eJ. cuento se 

presenta un asunto poco comr.J.icado, breve y sin antecedentes; 

pero la acción es muy intensa. Los pocos personajes r.ue par­

ticipan no rer.uieren de :t'uerte caracterización. J.S 

La novel.a corta trata la vida con más detalle, pero sin 

ahond.ar mayormente. EJ. tiempo y el. esnacio son limitados; 

por J.o tanto, 1n acción es más simple que compJ.eja.1 9 

EJ. análisis minucioso de acción, personajes y ambiente 

se presenta en la novel.a. Forta el. gre.n discurrir de 1.a vida 

de 1.os personajes que p~..rticipan. Aquí se destaca compJ...e-

jidad en 1.a descripción de escenarios ·y conductas. Los pro-

tagonistas marcan fuertes rasgos psí~uicos que, aunados a 

1.os· demás eJ...ementos, reafirman e1 carácter compJ.ejo. 20 

En ·el género dramático, el. escritor tiene 1.a." intención 

de .que J...a trama que muestra sea representada ante púbJ...ico; 

renuncia a1 papel de narrador, para dejar paso al. desenvo1-

vimiento de J...os personajes mediante e1 diáJ...ogo directo; su 

participación 1.a manifiesta a través de observaciones de 

tipo técnico. 21 

La c1asificací6n del género dramático va de acuerdo con 

e1 carácter del tema y el. destino de 1.os ~ereonajes. Se divi~ 

de en tragedia, comedia y drama. 

Como vemos, en 1.o poético el escritor experimenta situa-

ciones en J...as cuales pone a trab?.jar la destrez~ mental a 
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través de la inventiva: urde mentiras, vive un acontecimien­

to o crea una fantasía, que se hacen posibles mediante la 

verosimilitud. Los textos recrean una imagen del mundo real 

que toma forma mediante los diferentes c;éneros: en la lírica, 

si es un instante de la vida del ser humano; en la épica, si 

narra los acontecimientos oue suceden a los personajes; y 

en el drama, si la obra se presenta en un escenario. 

El fundamento de los textos poéticos se encuentra en la 

mente del escritor; es producto de la fantasía que crea la 

ilusicSn de un mundo ·real., pero parecido al. verdadero. EJ. 

lector aprehende la obra y, aunque sabe que los hechos son 

ficticios, los incorpora a la vida. 

2. Géneros no poéticos 

En los géneros no poéticos se inscriben los textos que 

abordan la vida real desde una perspectiva apegada a los he­

chos; lo cua.1 no quiere decir que, en ocasiones, sea de ca­

rácter hondamente subjetivo, ya que la visi6n particular que 

tienen los escritores sobre el mundo, se refleja en las obras, 

aun0ue investiguen e1 objeto de estudio. El contenido de los 

textos es resultado de largas observaciones y reflexiones 

del medio circundante. 

Algunos textos son tendenciosos, influidos por una manera 

de mirar el mundm: puede ser la corriente filoscSfica nue nro­

pone un marco y un método .,,ropios para enfocar la realidad o 
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la condición social del escritor, 1a cual determina 1a for-

mación individua1. Cada suceso reafirma en e1 individuo una 

visión concreta sobre los movin:ientos sociales, fenómenos na­

tura1es, manifestaciones c.ul tura.les, etc.; esto 1o hace emi-

tir juicios de acuerdo a una jerarquía de valores. 

Cabe señal.ar que textos como 1os hist6ricos, fi1os6ficos, 

científicos, didácticos, ret6ricos y periodísticos, entran 

en 1a esfera de los géneros no poéti.cos. 22 

Los textos históricos registran hechos trascendentes de 

la vida de1 ser humano. Desde la aparición del hombre se han 

suscitado acontecimientos capitales, los historiadores los 

investigan hasta encontrar las causas y repercusiones dentro 

de1 mundo, para evocar en e1 17ctor una visión concreta de 

10 ocurrido en 1as distintas etapas de1 peregrinar humano 

por e1 g1obo. 2 3 

E1 género fi1osófico p1a.ntea la concepción de1 hombre y e1 

mundo con base en principios fundamentales de una doctrina 

fi1os6fica específica. Cada corriente tiene un enfoque pro­

pio y, d.e acuerdo a él, examina y explica la realidad. 24 

E1 texto científico abarca distintas ramas del saber hu-

mano. Es especializado y procura un objeto de estudio espe­

cífico para mejorar 1as condiciones de vida. Sus fundamentos 

propicj.an 1a investigación y por medio de ella se llega a1 

conocimiento objetivo, mismo que precisa a través de concep­

tos y teorías. Dicho conocimiento busca ser comprobado me­

diante la experiencia. 25 
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Los géneros que tienen la encomienda de nersuadir e tra­

vés de la palabra son los retóricos. Persuadir imPlica con­

vencer al entendimiento para que acepte determinada manera 

de pensar, utilizando mecanismos acordes a la consecusión de 

fines. Toma como referencia la realidad y la manejan de tal. 

modo que logran obtener la adherencia del lector a la pos­

tura propuesta. 26 

El género didáctico comprende las obras destinadas a la 

enseñan~a; contiene información útil para ponerla en nráctica 

en el desempeño de alguna tarea; maneja los elementos ade­

cuados para facilitar el aprendizaje y la comprensión del te­

ma que expone. 27 

El periodismo, como género no poético, presenta la rea­

lidad sobreponiendo los hechos a la imaginación del autor. 

"El hombre mantiene tratos con sus semejantes y da· partici­

pación de lo que tiene ••• Cuando esa participación que da es 

•.noticia', el hombre informa. Y cuando informa de modo regu-

lar, periódicamente, el hombre hace periodismo. Para ello ne­

cesita de un órgano difusor, donde conjuga de modo canaliza­

do la información, teniendo en cuenta selección, orden y 

técnica. 1128 

En el periodismo debe haber noticia {información), enten­

dida como algo nuevo aue decir. Puede ser un acontecimiento 

novedoso, actual o que aporte una visión orie;inaJ.. 

La noticia es el núcleo del periodismo; 29 alrededor de 

ella giran los géneros y1eriodisticos, cada uno de forma dis-
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tinta, de manera que las finalidades del periodismo son in­

formar, interpretar y orientar.30 

El periodismo indaga sobre los e.contecimientos y los ca-

naliza a través del peri6dico. La forma de exponerlos depende 

del género en el que se circunscriban. 

La noticia plasma "un hecho verdadero, inédito o actual, 

de interés genera1 11 .31 En ella se inscribe el hecho tal y 

como sucedi6, y se transmite a la brevedad posible. Pretende 

esbozar las circunstancias generales del asunto, respondien-

do a cinco preguntas: qué sucedi6, Quién es el protagonista, 

c6mo sucedi6, cuándo y d6nde. Agrega detalles, pero mantiene, 

estrictamente, los pormenores de lo ocurrido. La estructura 

está disefiada de manera gradual,: lo más important.e está al 

principio y decrece a medida o,ue avanza el escrito. 

La noticia trata el suceso con la mayor objetividad posi­

ble, dejando fuera los juicios del periodista. E1 hecho debe 

eitar ceñido a la realidad, aunque posea influencia de la co!! 

dici6n social del escritor. 

Los ~neros interpretativos son dos: el reportaje y la 

cr6nica. "La prensa escrita tiende cada vez más a prestar 

atenci6n al llamado segundo nivel de la info:nnaci6n, la no­

ticia valorada, la not~cia explicada dentro de un contexto 

en el aue cobre sign.ificaci6n, con sus antecedentes y sus 

futuras repercusiones 11 32 

hn los géneros interpretativos el hecho se exrone con ba­

se en las preguntas de la nota informativa, y contestando a 
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dos más: por qué y para qué.33 Estas ~ltimns interroeantes 

son la médula; a través de ellas se coloca el hecho en el 

tiempo y en el espacio, no lo aislan como si hubiera surFido 

de la nada, lo sitúan con las causas oue le dieron ori~en y 

plantean lo que puede ocurrir después. 

En el periodismo interpretativo, mediante los mismos he-

chas, se explica el acontecimiento a1 tiempo que se valora, 

resaltando lo significativo sobre lo intrascendente. El des­

tinatario, al terminar de leer el texto, puede formuJ.Rr un 

juicio sobre los acontecimientos que se muestran. Los escri­

tos se realizan con la investigaci6n o el testimonio c1e1 pe­

riodista para mantener una linea objetiva; además, difunden 

un análisis del suceso• el cuaJ. no :forzosa..-nente es reciente, 

pero aporta información. 

Los géneros de opini6n corresponden a la :funci6n orien­

tadora. del periodismo, en la cua.J. destaca el enfoque ner­

sonal del ·escritor sobre los hechos. 34 Son muchos los comen-

tarios f'IUe rueden emitir los periodistas acerca de un hecl10 

y, pr-•.ra ello, primero plantea el . tema, posteriormente, medi13;!! 

te la eXJJosici6n y ars;urnentac:i.6n de ideas, demuestra la pro-

puesta oue sostiene en torno el asunto. 

Los géneros de opini6n buscan influir en las creencias 

deJ. lector. Son más subjetivos que objetivos, ya PUe el es-

cri tor establece j:. icj_os acerca de los acontecimientos PUe 

enuncia. 

E:ciste un género <iue es un instrumento de investi~acj.6n, 



-J.8-

pero por eJ. p:o>peJ. aue. juega dentro del. reriodismo se J.e 

considere. p:o>.rte de él: ln entrevista. A través de eJ.J.a se 

obtiene información soüre un hecho, J.a opinión de un perso­

naje con respecto al campo oue le compete o se conoce J.a 

vida de una personaJ.idad. 

Tiene más impacto el. hecho relatado por el. protagonif'lta 

o comentado 11or un es recia.lista en J.a materit•., que escrito 

por un hombre aJ. que tel vez el. J.ector no conoce. 

Parn terminar diremon que J.os géneros no poéticos se fun­

damentan en la realidad, prescindiendo de J.e. f'antasia. Bus­

can eJ. bienastar del. individuo y promueven el. desarroJ.J.o del. 

ser humano. Aunque .no están exentos de J.a. subjetividad del 

escritor, tratan de mostrar 1a·reaJ.id~d. Fara e1J.o el autor 

experimenta o investiga un fenómeno, proceso o hecho y lo 

trl'tnscribe, con J.a f'ine.1idad de. presentar un testimonio del 

mundo. 

3. Mezcla de géneros 

Los géneros literarios se adecuan a un. tema, idea o vi­

vencia, así como éstas se ajustan también a una forma de ex­

~resi6n para ser transmitidas. 

EJ. asunto que se muestra dentro oeJ. texto, en ocasiones, 

no cumpJ.e con J.as regJ.as que impone eJ. p:énero, ya nue no s6J.o 

comporta recursos del. tipo de composición aJ. que pertenece, 

sino conjuga varios. Este hecho es conocido con eJ. nombre de 
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mezcla de géneros.35 

El ~ue se puedan o no combinar los géneros ha creado unR 

· nolémica, alrededor de la cual se mueven dos vertientes: 36 

la. que cree en la pureza de los géneros y la que afi:rmn. cue 

los géneros se pueden fundir. 

La primera postura sostiene que los e:éneros deben mante­

ner los constituyentes intactos, sin que haya invasión de 

elementos de otra índole; condena severamente a aquellos que 

no marcan la separación entre los límites. Este enfoque con-

servedor es contradictorio, pues las manifestaciones humanas 

no son estáticas, están expuestas siempre al cambio. 

La segünda postura se pronuncia en favor del empleo de 

técnicas inherentes a otro género, "no se limita a1 número de 

posibles ~éneros, ni dicta reglas a los autores. Supone que 

los ~éneros tradicionales pueden •mezclarse' y nroducir un 

nuevo género.u37 

De no haberse violado la integridad de los géneros, la 

literatura no hubiera llegado a los niveles de desarrollo ac­

tual. Cada estructura incorr.ora elementos nuevos al sistema, 

lo que hace que evolucione. A1 alterarse la composición del 

género, no se destruye; por el contrario, se adapta al esta­

blecido y lo vuelve más rico; le imprime novedad para ~ue no 

desaparezca; ya que con los cambios de lns manifestaciones. 

hum?.nas, los supuestos literarios se tornarí?.n caducos. 

I·as obras, cuando contienen elementos nuevos, as.ef'.llr!.Ul 

ne:rmanencia en el guste• de los lectores. Los estudiosos no 
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~~otan 1~s posibilidades de descubrir a1gdn punto que a~ 

no afloraba, 1o que ocasiona que se siea analizando f1l pa-

sar de los años. La.s obras que no aportan innovaciones pa-

san , en poco t).ernpo, a engrosar las pilas de textos que no 

leerán futuras generaciones.38 

Los límites entre los 5éneros son ambiguos; esto causa 

que los autores no los manejen con pureza. Es tan rico el 

conjunto de procedimientos de los que puede auxiliarse que 

no 1e es difícil tomar rP-cursos de otro género para incom­

porarlos a1 escrito.39 

Los géneros poéticos se invaden entre sí, al igual que 

los no pc~ticos. Pero el fen6meno no se detiene aquí: los 

grupos de géneros también se v~cia.n e intercambian recursos 

·para crear textos que residen en una zona crepuscular. Como 

ejemplos claros tenernos la. tragicomed:i.a, el roeJ.odrama, la. 

novela testimonial. y el nuevo periodismo. 

La mezcla de géneros resulta al reunirse d:i.stintos modos 

de construcción textual para integrar una manera particular 

de composición con características específicas. 

Los tipos de organi~aci6n que se repiten en cada obrR 

constituyen los llamados géneros literarios. Estos se inc1i­

nan h~cia determinadas. formas de enfocar 1a rea1idad. L9s 

poéticos son la imagen de la vida; no son e11a, sino el es­

pectro que evoca un instante (lírica), un tejido de hechos 

sobre 1a existencia de a1gu:ien (épica), o esa historia aue 

encarnRn lofl s.ctóres a1 representarla. 
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Los géneros no poéticos fijan la realidad tomando en 

cuenta cue es importante reproducir el entorno del ser huma­

no con el f'in de situarlo dentro deJ. contexto en el cual vi­

ve· En la mezcla de géneros bien puede haber una fantasía o 

un hecho verídico que se adaptar~ en forma diferente a la 

acostumbrada en el género original.. 

B. La función referencial en el 

texto literario 

El texto literario es un cúmulo de ideas y conocimientos 

. (mensaje), basado en una e~pericncia f'an·~ástica u objetiva 

(cÓntexto) que el autor (emisor) transmite a los lectores (r~ 

ceptor), partiendo del conjunto de reglas impuestas por la 

tradición (código) y que adquiere forma a través de un escri­

to (canal). 

Al autor se le atribuye la elección de los hechos que re­

crea y la manera de presentarlos, la perspectiva desde donde 

ve el asunto, el modo de intuir la realidad y el ,,rop6sito de 

informar, enseñar, recrear o influir a sus semejantes. 

Continuamente se identifica al escritor con los persona-

jes de la obra, lo cual es muy aventurado. Si bien es cierto 

que realiza el texto con base en vivencias particulares, no 

quiere decir oue esté caracterizado en alguno de los protago._ 

nistas. Tiene una fuente' de inspiración concreta, r.ero lama­

neja a su arbitrj_o, incluso, en ocasiones, escondiendo tras 
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eJ.la J.a personalidad. 40 

r.a obras literarias se rea:J.izan con el fin de .ser leidas, 

y adquieren verdadero sentido a través del J.ector. EJ. desti­

natv.rio entabla relaci6n con el autor mediante el escrito. 

Bl texto refleja J.a intenci6n y visi6n del mundo del 

autor. El lector las capta, las confronta y las hace suyas, 

incorporándolas a la experiencia personal; en él provocan 

una ic1entificaci6n con el universo reaJ. y le hacen tomar con­

ciencia o alienarse. 

El oue un encrito perdure depende, en gran parte, de los 

perceptores, quienes a través de la lectura le confieren di­

versas interpretaciones. Esto es consecuencia de la rioueza 

de elementos que integr~ la obra y que los J.ectores descu­

bren al paso del tiempo· 

El tex-to recrea un hecho real o ficticio y evoca una rea~ 

lidad concreta; por más imaginativo que sea, remite a datos 

del contexto. Cada obra se constituye por un"' oree:ni "'·"-ci6r. 

interna propia; el conjunto de elementos aue J.a compone guar­

da entre sí mutua relaci6n y le proporciona características 

inherentes, ya que las fen6menos, seres u objetos rue ahí 

se aluden, mantienen fuerte coherencia con los modelos eIT-e­

cíficos aue los sostiepen. 

El contacto entre el literato y el perceptor se establece 

a través de los peri6dicos, libros o doccunentos oue atraen la 

atenci6n deJ. individuo. El medio ror el cual se presenta el 

texto pretende ser ll:imattvo ante lof' ojos del destinatario 
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pi:>.ra mantener el contacto h<tsta el término de la. lectura. 

Los títulos, portadas, tipoere.f'ía, invitan e. usar el texto. 

Lo aue se expresa y la manera como se exnresa constitu-

yen el contenido y la forma, respectiva.mente. "Con el térmi­

no contenido se c1esiena.n las rea1idades • repre::;P.ntaciones, se!!_ 

timientos e ideas que forman el objeto literario. El modo que 

usa el autor para dar expresión se llama f'orma. 1141 

Esto se verifica dentro de cada género literario, ya que 

cuando se se1ecciona un tema, está predestinado a adaptarse 

a un tipo de organización. Por el contrario, si queremos uti­

lizar un modelo para adaptar una vivencia, de antemano esta­

mos discriminando otra clase de hechos. 

El proceso antes descrito s6lo se logra a través de la 

lengua (en este caso escrita). Cada lenguaje se compone de 

elementos que se combinan entre sí para transmitir un hecho, 

imaginario o rea.J., eJ. cual es evocado en la mente deJ. desti­

natario. Est·a evocación se produce si se conocen J.os compo-
42 

nentes del lenguaje que se utiliza: el código. 

Las palabras (signos linE,Uísticos) son los componentes 

de la lengua. ~stas conllevan un sentido que se evoca y una 

f'orma de expresarlo, lo cual constituye eJ. significado y el 

significante, respectivamente. 43 

EJ. autor "dispone de cierta 'libertad de expresión' ( ••• ) 

porque cada individuo tiene su manera especial de manejar las 

palabras y frases. Pero es una libertad estrechamente vip;i­

lada: combina SiP-:Ilos propios, pero no los crea, los combina 
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sobre la base de un código • .,44 

La construcción del texto está delimitada por el c6digo 

de la lengua y a través de éste se establece la relación en­

tre el literato y el lector. 

El lector interpreta el contenido del escrito y lo apre­

hende, pasa a ser parte de su contexto. Las reglas que ahí se 

instauran son convenciones acertadas; detrás de ellas se en­

cuentran muchas maneras de combinación para estructurar el 

texto. 

Dentro del código de la lengua se hallan códigos en otro 

nivel. Los elementos mínimos de la lengua se encadenan hasta 

formar armazones más complicados, tales como los elementos 

concurrentes en la composición• de un género J.;i terario, 

Al escribir se toman en cuenta estos complejos elementos 

y las reglas de combinación. Al concebirse la creación de un 

texto, queda predestinado a un modo de realización caracterí~ 

tico en las distintas expresiones lingtli:sticas; no. es simple­

mente la apreciación libre del autor sobre un hecho o fenóme­

no, sino está supeditada a las reglas que dicta un tipo de ºE 
ganización literaria. Cada escrito nuevo está sujeto a ser e~ 

caaillado en modelos conocidos; la forma de expresión y alu­

sión al mundo está inserta en el género al que pertenece. 

Dentro del texto literario se instauran las funciones del 

lenguaje que propone Jakobson45 para la comunicación verbal: 

la emotiva se sitúa en el emisor; la conativa, en el receptor: 

la referencial, en el contexto; la fática, en el canal: la 
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poética, en el mensaje, y toca a la funci6n metalingUística 

descubrir las relaciones r.ue se instauran en el c6digo de 

cada proceso lingUístico, y, estrictamente, dentro. de la 

esfera literaria. 

La construcci6n de mensajes es el resultado de dos acti­

vidades: la selecci6n de elementos del c6digo y la combina­

ción coherente de los mismos. 46 

La selecci6n de elementos ·se realiza con base en el e.lma­

cén de datos guardados en la memoria. Cada elemento correspon 

de a una asociación específica y tiene afinidades con los de­

más miembro del conjunto al que pertenece. Estas asociaciones, 

conocidas como paradigmas, 47 ofrecen la posibilidad de orde-

nar, en secuencia 16gica, los elementos ~ue elegi~os, y así 

formar los sintagmaa, 48 conforme a reglas de combinación 

permitidas. 

Los sintagmas conti.enen componentes de disti.ntos paradig­

mas. En la lengua, los sintagmas son desde encadenamientos 

sencillos, como las palabras, hasta estructuras más complica­

das, como los textos, pasando por los enunciados y párrafos. 

El texto constituye un sintagma formado por el acopla­

miento de elementos corresnondientes a un género literario. 

Fara examinar el sintagma es necesario separar los elementos 

aue lo constituyen y saber a qué clase de paradie;mas perte-

necen. Jor lo tanto, el estudio de los p~radiE,rnas conduce a 

cJ.e.sificarlos de acuerdo nl tipo de "ue se derivan. 

Al aplicar la funci6n referenci:tl al texto literario, es 
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necesario anali7.R.r el entorno en el oue se origina a través 

de los elementos eenéricos cue concurren (paradi¡;;mas) y el 

resultado de la concatenación de éstos (sintagma), 

En el análisis de un escrito es preciso detallar los re­

cursos que intervienen en la composición para descubrir el 

género al. que corresponde. Una parte importante dP.ntro de la 

estructura del género es la relación del entorno social con 

la obra. El estudio de la función referen?ial. ayuda a encon­

trar el género en el que se instaura el texto: el tratamiento 

del tema, la relaci6n del contenido del texto con la reali­

dad, despeja la incógnita. Posteriormente, esos elementos 

que participan en.el proceso de construcción así como el 

lazo que tienen con la vivencia planteada, se sinteti~an pa­

ra esclarecer el tipo de modelo literario. 

El estudio de la función referencial en el texto litera­

rio se realiza a través de los elementos genéricos o paradig­

más presentes en la conformación del sintagma. El tratamiento 

de la realidad que se enuncia aporta los elementos para di­

lucidar la forma de composición. 

La literatura alberga los escritos con las vivencias, el 

pensamiento y la imaginación del ser humano mediante modelos 

que marcan los procedimientos de construcción. 

Los géneros poéticos y los no poéticos manejan el contex­

to de diferente forma; pero, a la vez, sus recursos R;Uardan 

nexos. Los primeros, a través de la lírica, la érica y el 

drama, crean un mundo que, en apariencia, es semejante al real.; 
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sin embargo, forma parte a.e la fantasía del autor. Los segun­

dos muestran la realidad y dejan fuera la. ficción para nre­

sentar el mundo después de concienzudas reflexiones, obser­

vaciones constantes y minucfuosa inveztigación; los fenómenos, 

hechos, ~recesos y manifestaciones oue tienen lugar en el 

contexto, son retomados mediante.diversos tipos genéricos, 

aunque algunas veces prescinden de imparcialidad. 

Los géneros están en constante transformación, sin oue 

esto afecte a los modelos impuestos por la tradición. También 

hay fuertes rompimientos con las formas convencionales de co~ 

posicidn. Las desviaciones surgen en la mezcla de géneros, en 

l.a cual se crean nuevas estructuras con características pro­

p:i.as al. combinar proced:i.m:i.entos d:i.ferentes. 

E1 estudio deJ. texto literario involucra. e. las fv..nciones 

del lenguaje, éstas t:i.enen estrecha relación entre sí; s:i.n 

embargo, una sobresale, según la finalidad del anál:i.s:i.s. 

Para examinar e :i.dent:i.f:i.car el género de una obra, es 

nece·sario destacar la func:i.6n referencial mediante el. estu­

dio de los paradigmas concurrentes, ya que según el trata.­

m:i.ento de la .realidad que se alude y los elementos genér:i.cos 

presentes, se esclarece el t:i.po de s:i.ntagma o forma genérica 

del texto. 

A cont:i.nuación desglosaremos los paradivnas P,enéricos en 

los que se nuecle instaurar La noche de Tlatelolco, sóJ.o así 

sabremos el tipo de compO$:i.C:i.ón al oue rertencce. 
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II. FA.<"1.ADIG:MAS GENEiiICOS EN LA NOCHE DE TLATELOWO 

Las obras literarias se configuran con elementos que el 

autor toma del contexto. Dichos élementos se encuentran en di 

:ferentes paradigmas del c6digo literario; por lo que es preci 

so situarse en el referente del texto para analizar y descu­

brir el género en el que se inscriben. 

Los elementos paradigmáticos son, en primera instancia, 

las palabras. Con ellas formamos enunciados y párrafos hasta 

constituir el texto. Los paradigmas que aquí nos ocupan son 

los genéricos de la literatura. 

La literatura, como paradigma, constituye una posibili­

dad para la transmisi6n de un mensaje; a su vez, está forma­

da por elementos que también son paradigmas: los géneros 

literarios. 

Los géneros literarios almacenan elementos que el autor 

emplea para elaborar el escrito que, al ser concebido, tiene 

muchas posibilidades de realizaci6n. El texto se elabora con 

base en una selecci6n mental de recursos técnicos y experien­

cias vividas, los cuales, organizados, configurarán eJ. sinta_g 

ma literario. 

En el libro La noche de Tlatelolco de Elena :Foniatowska, 

se presentan elementos de varios e;éneros. AJ.gunos son más pe_:: 

sistentes aue otros y habrá nue deslindar si impera un sol.o 
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tipo genérico o es una mezcla. 

A. Entrevista 

La entrevista es un género que se ha incorporado al pe­

riodismo por la cantidad de informaci6n que se obtiene a tra­

vés de personas enteradas sobre un asunto. 

La entrevista, en primer lugar, es un instrumento de in­

vestigación, clasificado dentro de las técnicas de campo. Me­

diante ella se recopilan datos proporcionados por individuos 

que participan, directa o indirectamente, en un hecho. 

En el periodismo, la entrevista crea en el lector un im­

pacto diferente al que le pudiera producir un deta11ado esbo­

zo de los hechos. E1 destinatario se siente en contacto dire~ 

to con el personaje que habla y las palabras tienen más fuer­

za que las del periodista. 

La entrevista es una conversación que se realiza entre el 

entrevistador, quien pretende adquirir información, y el en­

trevistado, persona oue habla sobre un asunto de interés. 1 

Por entrevista periodística no hay aue entender el mo­

mento en que se lleva a cabo e1 diá:J..ogo entre .los dos inter­

locutores, sino el texto final que redacta el preriodista 

después del encuentro con el entrevistado. 2 

La entrevista periodístj.ca busca obtener información de 

los individuos; dicha informaci6n no se refiere solamente a 

hechos relevantes y objetivos, también a hechos subjetivos, 
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como las opiniones, interpretaciones y actitudes del indivi­

duo entrevistado.3 

El diálogo que se produce durante la entrevista se basa· 

en pre{'Untas que formula el periodista, a través de las cua­

les obtiene la información que, posteriormente, recrea para 

el lector. Dicha información debe contener, de preferencia, 

datos de importancia y actualidad. 4 

l. Entrevistador 

El entrevistador es la persona que conduce el diálogo du­

rante la conversación. Para ello selecciona previamente a los 

sujetos de los cuales obtendrá los datos •. Antes busca mate-

riaJ. que 1e informe acerca del tema, con el prop6sito de te­

ner una visión más amplia al formular las preguntas.5 

E1 periodista selecciona a los entrevistados por razones 

de la actua:tidad y oportunidad que tenga 1a información que 

recopilará. Esta selección es un tanto arbitraria, ya que 

la elección va de acuerdo con el criterio e intereses de1 

entrevistador. 6 

Es preciso tener en cuenta que 1a entrevista es obra de 

un autor, aunque se subraye a1 entrevistado como protagonis­

ta. La r.articipaci6n de1 escritor es e.cti·va, de e11a depende, 

no sólo el texto resultante, sino también 1a re-creación del 

personaje. E1 periodista marca las pautas para comprender 1as 
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dec1araciones de1 entrevistado mediante 1as dotes que posee 

a1 reproducir 1a información. 7 

E1 1ector tiene 1a posibi1idad de ana1izae el tema a par­

tir de la información que resulte, no só1o de las pa1abras 

transcritas de1 entrevistado, también del discurso de1 en­

trevistador. 8 

2. Entrevistado 

La entrevista centra 1a atención en las dec1araciones de1 

personaje que emite datos sobre e1 tema propuesto por ei 

periodista. "Los consu1tados no son siempre.expertos o auto­

ridades c::?:pe.ces de echar luz s0bre un .asunto particu1a.r. Más" 

bien son individuos cu,yos puntos de vista merecen reprodu­

cirse porque muestran cómo una nueva situación afecta típica­

·mente a1 pueblo." 9 
En la se1ecci6n de entrevistado.e es preciso tener razón 

para acerca.z:se a 1os individuos oue puedan comentar el tema 

que indaga e1 periodista.10 A1 entrevistado se le cuestiona 

por diversas causas: porque es especialista en un ramo defi­

nido, vivió un acontecimiento, representa determinado cargo 
. . . 11 

o es una. persona1idad con renombre. 

Las palabras del entrevistado son transcritas en e1 tex­

to por el periodista, quien no siempre las reproduce íntegra­

mente, pero sí respetando 1as ideas expresadas por e1 

personaje. 
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3. Estructura 

La entrevista, en el momento de realizarse, es un diá­

logo aue se·lleva a cabo a través de preguntas y res~uestae. 

La conversación no se reproduce en el escrito tal y corno se 

realizó; el periodista tiene la opción de manejarlo de dife­

rente manera. La secuencia de la conversación se puede alte­

rar, dependiendo de la intención del entrevistador y la cohe­

rencia que requiera él tema.l 2 

La entrevista no es sólo una transcripción de lo oue se 

conversó. El periodista, una vez que tiene el material, lo 

recrea; en la recreación, selecciona lo que le parece per­

tinente, lo ordena.en función de la claridad y lo escribe. 

El entrevistador presenta una visión de la realidad acerca 

de un tema o una persona; tiene la obligación de respetar lo 

que fue dicho y el deber de construir un texto para que el 

lector comprenda e interprete la realidad.1 3 

Una manera de presentar la entrevista es transcribiendo 

las respuestas e '.intercalando las apreciaciones del entre­

vistador sobre el ambiente que rodeaba la conversación o las 

actitudes tomadas por el entrevistado. No es posible, en al­

gunos casos, dejar de testimoniar que el diálogo tiene un 

escenario, una situación y un clima deterrninado.14 

La entrevista también se reproduce siguiendo la secuencia 

de realización, textual o indirectamente, sin hacer observa­

ciones que aporten datos adicionales al lector. 
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.i!:l orden de presentación <le la entrevista varía, depen­

diendo del punto de vista del escritor. Puede exponerse des­

tacando la importancia de las declaraciones, cronológicamente 

o a partir de las causas hasta concluir con los efectos. 

4. •ripos 

Las entrevistas se clasifican segiñi la naturaleza de los 

datos que se desea obtener. La informativa es aquella en don-

de se recurre a las personas que presenciaron un hecho o 10 

conocen, con el fin de indagarlo. El entrevistador recopila 

material oue le permitirá reconstruir el acontecimiento.1 5 

En la entrevista de opinió:¡;¡ se est_ab1ece contacto con pe!:, 

sonas que conocen el tema. El objetivo es el punto de vista 

o juicio que tienen con respecto al asunto en cuesti6n.16 

En la entrevista de semblanza el personaje habla sobre 

si mismo. A través de él se conoce la personalidad, el carác­

ter y las ideas que sos~iene. Generalmente, es un individuo 

famoso que despierta interés en los lectores. Es importante 

recrear el ambiente del diálogo y reproducir el comportrunien-

to del entrevistado, para que el destinatario.evoque el mome~ 

to como si lo pres.enciara • 1 7 

A veces no basta entrevistar a una sola persona, sino la 

información completa se obtiene con los testimonios de otras. 

En la entrevista de grupo se recaba la información u opinión 

de varios sujetos sobre un asunto, y, con base en las decla-
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raciones de cada uno, se arma el texto.18 

5. Elementos concurrentes en La noche de Tlatelolco 

Dentro de La noche de Tlatelolco, la entrevista tiene un 

papel importante. Elena Poniatowska 1a utiliza para obtener 

información acerca del Movimiento Estudiantil de 1968. 

En e1 escrito, 1a entrevista se presenta mediante las pa­

labras de los entrevistados. El diálogo no aparece, sólo 1a 

cita textua.:L de las respuestas y, a través de ellas, princi­

palmente, se arma el texto. 

Hay trozos que corroboran la conversaci6n, aunque no se 

incluyan las preguntas: 

"Quer!ap hacerme. pasar !'Or uno de ellos ••• Poroue- s:I'. E1e­

r.a., los propios· agentes fomentaron este rumor, y los estudi8!! 

tes lo creyeron o por lo menos, no lo desmintieron." 

Roberta Avendaño, ••rita', delegada de la Facultad de 

~eyes ante el CNH (p.143) l9 

"Le voy a traer mis versos, no para que los publique n:i. 

nada, sino para que me diga si están bien. Ponga mi nombre. 

póngalo, después de lo que vi, ¡qué más me podría pasar? ¿. Qútl! 

más me podrían hacer a mí si ya tienen a mi hijo preso?" 

Celia Espinoza de Valle, maestra de ~rimaría y madre 

de fami1ia (p.252) 

E1 lector recibe los deta11es del hecho por la propia voz 

de personas relacionadas con el ll':ovirrdento y habla de las 
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vivencias experimentadas como participante o testigo. Es im­

presionante saber que J.as pal.abras fueron pronunciadas por 

J.os participantes, ya que proyectan angustia, impotencia, 

tristeza, aJ.egría u otro tipo de estados de ánimo: 

"f,;i padre muri6 poco tiempo después de ciue muriera. Ju1io. 

Como resu1tado del. choque tuvo u:n ataque al. coraz6n. Era su 

dnico hijo, el. menor ••• Mi madre sigue viviendo, auén sabe 

cc:Smo." 

Diana. Sal.mer6n de Contreras (pp.J.92-193) 

"Vi a un sol.dado pecho a tierra con su rifle, bJ.anco de 

miedo. No se atrevía a disparar y nos pedía ~ue no nos movié­

ramos porque si v.e~an aJ.gdn movimiento disparaban hacia nues­

tra dirección y J.e disparaban a él. también." 

Esther Fernández, estudiante de J.a Facu1tad de Ciencias 

de 1a üi~Ai\í (p.198) 

Eiena Poniatowska recurre a la entrevista para recoger 

J.as afirmaciones de sus interlocutores y reconstruir J.os he­

chos sobresalientes del. Movimiento. Selecciona a J.as personas. 

que J.e facilitarán datos necesarios del acontecimiento para 

recrearJ.os en forma coherente y 16gica: 

"La caJ.J.e se ganó cuando entramos al. Z6cal.o el martes 13 

de agosto, porque se rompi6 el. tabú ••• Todos decían que ·nun­

ca J.J.eg:ríamos al. zcScaJ.o." 

Salvador MartíneE de J.a Roca, 'Pino•, del. Comité de 

Lucha de la Facultad de Ciencias de la UN.Afii (p.31) 

Poniatowska real.iza varios tipos de en·trevista. Hay res-
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puestas en donde las pa1abras del interlocutor informan sobre 

los acontecimientos sucedidos, 10 cual permite resa1tar deta­

lles del desarrollo del rnovimiento Estudiantil: 

"La escuela de Físico-Matemáticas -propuso al CNH una 

gran manifestaci6n en absoluto silencio para demostrar nues­

tra capacidad de disciplina y control. Los delegados de Huma­

nidades y de Chapingo querían intentar una movilización obre­

ra, pero era difícil conseguirla dentro de las circunstancias 

actua1es. Sin embargo, yo insistí." 

Luis Tomás Cervantes Cabeza de Vaca, agr6nomo, delegado 

de la Escuela ae Agricultura de Cha.pingo ante el CNH, preso 

en Lecumberri {p.54) 

Otros párrafos ref1ejan la opinión de los entrevistados • 

. Las líneas dcnotnn el pun~o de vista de 1os sujetos acerca de 

los acontecimientos que se suscitan durante e1 Movimiento: 

"El gobierno cree que en ~.'éxico sólo existe una opinión 

pdblica: la que 1o aplaude, la oue 10 1ambisconea. Pero exis­

te otra: 1a que critica·, 1a que no cree en n8.da de 10 que di­

ce, y otra más aún, 1a de1 importamadrismo, 1a que no sabe 

promesas, la que no se ha encauzado, 1a indiferente, 1a oue 

nadie ha. sabido aprovechar, y oue es, a pesar de su incredu­

lidad e incluso de su ignorancia, una opinión libre." 

José Fuentes Herrera., eE:.tudie.nte de la ESII·'.:S de1 IFN 

{p.53) 

~e r,erciben respuestas sobre un mismo asunto, 10 cual re 

f1eja nue hubo preguntas semejantes, por 10 oue :F·oniatowska 
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util.i?.6 1~ entrevista de {OTU.po: 

"-Oye tú, grefía brava, ¿.<"'ué no te di para la peluquería?" 

Juon L6pez !11art:!.nez, padre de familia. (p.23) 

"¿.Por qué andas tan rabona? Además, no sabes sentarte. Yo 

me moriría. antes o.ue usar una fa.:Lda así. 11 

Mercedes Ferná.Íldez de Cervantes, madre de familia (p.23) 

"¡Ciento cincuenta pesos por esa fa1da¡ ¡Pero si .no tiene 

ni treinta centímetros de largo¡" 

Bl.sa Zozaya, madre de familia (p.23) 

También se hallan respues'tas ciue aluden a la forma de ser 

y sen'tir de los par'ticipa.n'tes. En el.las se contempl.Bn rasgos 

general.izados sobre la personalidad, y, a:unoue no sean indi­

viduos famosos, los caracteres.proyectan la semblanza de 

los personajes: 

"La celda al. principio aplasta. Yo. desper'té al segundo 

día de recluido con la sensaci6n horrible de asfixia. Los mu­

ros sucios, malolientes estaban tan cerca de m:{ que se metían 

.en mi cerebro, me aplas'taban la conciencia como para hacerme 

entender que la rec1usi6n física implica necesariamente la 

reclusi6n mental.. Entendí que mi -dnico mundo, mi cosmos esta,... 

ba dentro de mí. " 

Heberto Castillo, de 1a Coal.ici6n de W.aestros (p.50) 

La entrevista es un instrumento .de recol.ecci6n de infor­

maci6n de mucha utilidad para el. periodista, ya que a través 

de el.la consigue datos que, med.iante otro 'tipo de fuente, le 

hubiera sido difícil. de alcanzar. El. tipo de entrevista deteE 
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mina el material. que se quiere obtener y también la. f'orrna de 

exhibirla al lector. 

El entrevistador debe conocer suficientemente el terna 

y al entrevistado para formar en el destinatario una visión 

completa del asunto que expone. De él depende el producto 

final. de l.a entrevista. 

B. Reportaje 

El reportaje es "una narración informativa en l.a cual. la 

anécdota, l.a noticia, l.a crónica, l.a entrevista o l.a biogra­

fía, están interrelacionadas con los factores sociales estru~ 

tural.es, l.o que permite explicar y conferir significación a 

situaciones y acontecimientos; constituye, por el.l.o, l.a inve~ 

tigación de un tema de interés social. en el. que, con estruc­

tura y estil.o periodísticos, se proporcionan antecedentes, 

comparaciones y consecuencias, sobre l.a base de una hipóte­

sis de trabajo y de un marco teórico previamente es­

tablecido. 1120 

3s un género interpretativo del periodismo en el. cual im­

porta explicar l.as circunstancias oue rodean el. hecho, con­

testando al.as preguntas por qué y para qué. La nota infor­

mativa conforma el. texto con base en las interrogantes qué, 

0uién, cómo, cuándo y dónde; reconstruye el. acontecimiento 

suscintamente, sin detall.ar pormenores. El. reportaje cantes.­

ta a l.a.s cinco interrogantes anteriores y, 8.demás, muestra el. 



-42-

entorno, l.a raíz del hecho y las posibles repercusiones. 

En ln realización del. reportaje es imprescindibl.e l.A. in­

vestigación. A través de l.as diferentes técnicas que propone, 

el. periodista agota los ángulos que abarca el tema, dejando 

fuera apreciaciones editorial.izantes, para fundamentar el 

hecho en la realidad misma. 

i. Investigación 

Fara estudiar un hecho abordando sus múl.tiples facetas es 

necesaria la investigación, 21 ya que a través de ell.a se l.o­

gra escudrifiarlo hasta hallar el. significaao. 

El. periodista indaga sobre.un asunto de interés para el 

l.ector. La investigación es l.a actividad que l.e permite ex­

traer concl.ueiones válidas y comprobabl.es mediante las téc­

nicas que ayudan aJ. conocimiento de los fen6menos y procesos 

del. universo, sin ll.egar a resultados aventurados •. 

El reportero presenta los acontecimientos que tienen re­

percusiones en el cont.exto del. destinatario. A través de l.a 

investigaci6n cienti~ica, conoce el. trasfondo y l.a conexión 

del hecho con el mundo. 

El primer paso de l.a investigación consiste en seleqcio­

nar un tema sobre el cual realizar el estudio. Dicho tema de-

be ser atractivo, inquietar y despertar en el lector la 

participación. 

Es obligación del reportero encontrar las causas y las 
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posibles consecuencias del hecho, desenmascarar los asnectos 

ciue estuvieron ocu1 tos, de modo aue contenga elementos nue­

vos; presentar datos hasta entonces desconocidos, para así 

cumplir con una de las funciones primordiales del periodis-

rno: informar. 

El periodista no puede aportar el material sin examinar 

antes con profundidad el tema. La profundidad tiene que ver 

con la minuciosa investigaci6n científica, la uti1izaci6n 

estricta de las técnicas y el estudio completo de los hechos 

para penetrar hasta llegar al cabal conocimiento. 22 

La investigaci6n fracasa cuando carece de análisis. El 

reportero debe desmenuzar el hecho, rercibir los componentes, 

advertir las relaciones con otros fen6menos sociales, enten­

derlo en conjunto y saber la importancia que tiene dentro 

del contexto. 23 

De esta manera el lector tendrá la informaci6n suficiente 

para formarse una idea clara de las repereusiones del aconte­

cimiento y conferir un significado. 

Para investigar acertadamente es necesario localizar y 

consultar las fuentes convenientes que aporten informaci6n 

adecuada al reportero en el momento de acumular datos que le 

permitan difundir un panorama preciso del tema. 

El periodista "debe lanzarse ••• no s61o a1 examen de los 

archivos de la propia publicaci6n, sino también a la lectura 

de libros, artículos de revistas y otro material pn.ra estar 

enterado ••• de la si tuaci6n (!Ue debe tener en mente durant,e 
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l.a básqueda de datos ... 24 Tiene a su al.canee dos tipos de 

fuentes: documental.es y de campo, Las fuentes documental.es 

incluyen el. material. impreso: l.ibros especial.izados, obras 

de consulta, mapas, escritos importantes, pel.!cuJ.as, etc. 2 5 

Las fuentes de investigación de campo más importantes 

son l.a observación y l.a entrevista. A través de el.l.as obte­

nernos información que difícilmente contienen l.as documental.es, 

puesto que se recaba en el. contacto directo con el. objeto de 

estudio. 26 

Hecha l.a recopil.ación de datos~ se procede a ordenarl.os 

para, posteriormente, redactar l.a informaci<Sn, con el. fin de 

que el. l.ector l.a conozca y haga l.as conclusiones pertinentes. 

El. reportaje encuentra en l.a investigaci<Sn un val.ioso instru­

mento que facil.ita l.a básqueda de informaci<Sn para una mejor 

comprensi<Sn del hecho; a través de l.as técnicas documentales 

y de campo, adquiere confiabil.idad, difunde un ampl.io"pano~ 

rama del. tema que se puede verificar. 

2. Tema 

El. primer paso de la investigación social es el.egir un 

tema de actualidad, que tenga importancia dentro del. contex­

to en el cual. se produce, que esté relacionado con la vida 

del ser humano y el entorno y afecte directamente l.a real.i­

dad: un hecho social. 27 

El. contenido del. reportaje abarca un hecho social. con 
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todos los aspectos que le rodean. Comprende los orígenes y 

consecuencias, muestra un panorama completo que sitúa al 

hecho dentro del contexto -no lo aísla-, vinculado con el 

mundo a1 oue :pertenece. Con ello busca e1 acercamiento del 

individuo a 1a realidad, haciéndole pnrticipe para que refle­

xione y 11eve una vida mejor. 28 

La idea de escribir sobre un tema surge de un aconteci­

miento que está vigente, ya sea porque es una noticia recién 

publicada o un hecho de interés permanente. Lo importante es 

1a innovaci6n, un distinto enfor¡ue, desconocido hasta enton­

ces. Emergen caracteres aún no descubiertos, que adouieren 

signific~do para el lector. 

3. Objetividad 

La investigación es una actividad del ser humano a través de 

lá cuaJ. indaga los hechos para conocerlos, entenderlos co-

mo parte de la realidad y saber cómo afectan el entorno. 

En el reportaje, el periodista encuentra el significado 

de un fenómeno social cuando investiga, analiza la raíz y 

entiende las repercusiones para que el lector lo reciba como 

cierto. 

For lo tanto, el reportero informa sobre el acontecimien­

to con veracidad, sin inducir a1 perceptor a respuestas pro­

gramad 8s. El mensaje no debe incluir opiniones prejuiciosas, 

sino estar fundamentado en la realidad, en los hechos mismos~9 
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La objetividad reside en reproducir el hecho lo más fiel 

y exacto al sucedido, de modo que se pueda comprobar en el 

marco al que alude. El reportero deberá ser honesto, propa­

gar el resuJ. tado certero del material. investigado; 30 "no 

puede tener éxito si le estorban los prejuicios y las acti­

tudes estereotipadas que podrían desvirtuar ~a percepci6n de 

los acontecimientos humanos.n3l 

Sin embargo, esto no quiere decir aue la condici6n par­

ticular del escritor esté aJ. margen. ·cada individuo tiene un 

concepto propio de la vida, una manera de ser y actuar; por 

lo tanto, en el reportaj'e se refleja la personalidad del au­

tor, aunque no es ~xcusa para enjuiciar sin pruebas un hecho; 

la sinceridad debe estar por encima de la opini6n. 

En el reportaje, el periodista elige el tema, decide el 

orden de exposici6n, val.ora el hecho de acuerdo a J.os datos 

adquiridos durante la investigaci6n y destaca lo más signifi-

cativo. Los hechos deben apegarse a la real.idad examinada y 

y transcribirse sin tergiversar o aJ.terar J.a informaci6n. 

El reportero debe omitir juicios, cr.eencias, ideas y opi­

niontn personales; las aportaciones deben estar basadas en 

material. recabado. EJ. receptor es quien hace J.a vaJ.oraci6n 

del hecho32 a través del contenido del reportaje, elaborando 

sus propias conclusiones, confiado en que eJ. materiaJ. es 

verídico. 

La objetividad está ceñida a la realidad investigada. 

Cuanto más se indague sobre un hecho, menores probabil.idades 
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de inexactitud tendrá; estará libre de los prejuicios del 

reportero. 

4. Interpretación 

A través de la investigación¡. el periodista adquiere con2_ 

c~miento completo de las circunstancias en torno a un hecho 

para situarlo con todas las conexiones dentro del contexto y, 

con ello, poderlo interpretar. 

Interpretar 33 es explicar cómo está integrado un hecho, 

penetrar en él, descubriendo presente y f'uturo34 para que 

el lector elabore conclusiones. Es fundamental responder Rl 

por qué y para qué del acontecimiento. 

"Para. interpretar una noticia es necesario comprenderla. 

Esa comprensión significa algo más que la habilidad de defi­

nir la jerigonza ••• Implica reconocer el evento en particu­

lar como parte de una serie, como una causa y un efecto ••• , 

pero si e1 recolector de información está bien informado ••• 

por 1o menos se dará cuenta del hecho de que una noticia no 

es un incidente a.is1ado, sino inevitablemente eslabonado a 

una cadena de eventos importantes." 3 5 

La. internretacidn debe abarcar todas las referencias res-

pecto a1 tema, tomando en cuenta los datos imrortnntes, sin 

discriminar ninr;uno. I·or lo tanto, el re,.,orta.je ruitli:>:a. el 

hecho, agota detalles y confiere si.e;nificado. 

En el rerorta.je, la exy-.osición de los hechos se hace pre-
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sentando las causas y repercusiones actuales y futuras. Los 

antecedentes se exronen como si el lector no tuviera ninguna. 

información sobre el tema; hallarlos implica ubicar el hecho 

dent.ro del contexto junto con sus relaciones, ya que los aco~ 

tecimientos que se acumuJ.an día a día desencadenan el fenó­

meno so.ciaJ.. que se investiga. Una circunstancia., en pa.rticu-

1ar, es e1 origen que marcará 1a pauta para descubrir 1os 

precedentes y conocer, posteriormente,. 1as consecuencias. 

Todo hecho socia1 tiene repercusiones en 1a vida de los 

humanos. En e1 reportaje, 1a investigación 11ega hasta donde 

1os acontecimientos 1a 11evan: 1as consecuencias. 

Al. mostrar una.visión total, e1 reportaje permite que e1 

:Lector se entere de las perspectivas, .1.os efectos que pro­

dujo e1 hecho y las posib1es so1uciones. La val.oración es 

objetiva, 1a importancia del acontecimiento refleja la trás­

cendencia, cuya importancia retoma el perceptor para. formu-

1ar un juicio. 

5. E1ementos concurrentes en La noche de T1ate1o1co 

En La noche de T1áte1o1co, e1 tema tratado es el Movi­

miento Estudiantil de 1968. Este acontecimiento constitu~.re un 

hecho socia1 que, en su momento, adquirió Grr"an fuerza y ~ese~ 

caden6 la represión por parte de1 e;obierno. Fue la culminaci1n 

de una serie de prob1emas manifestados en much~s ocasiones, 

tal.es como 1a injusticia y la falta de democracia. 
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En l968, la acci6n estudiantil pone en evidencia anoma­

lías que exigen la restructuraci6n del sistema gubern¡¡menta1 

y ocasionan la movilizaci6n de los participantes: 

"En las reuniones y en las asambleas todos llegaron a un!_ 

ficarse ••• No digo que hayan acabado las diferencias políti­

cas, pero los objetivos eran los mismos: luchar contra la re­

presi6n para lograr el respeto de las libertades democráticas." 

Carolina Férez Cicero, de la Facu1tad de Filosofía y 

Letras (p.57) 

La noche de Tlatelolco es resultado de una investigaci6n. 

Dentro del escrito se perciben, a través del pie de texto, 

las diferentes fuentes utilizadas. Elena Poniatowska deslin­

da los puntos importantes del l\~ovomiento con el fin de recu­

rrir a las fuentes. adecuadas que reportarán datos suficientes 

para reconstruir el hecho. Localiza y recurre a lo que puede 

ser ótil en la labor indagadora. 

Entre las fuentes documentales encontramos: 

Heme ro gráficas: 

"Algón día una lámpara votiva se levantará en la Plaza 

de las Tres Culturas en memoria de ellos." 

José AJ.varado. "Luto por los muchachos muertos", ~ 

E!!!J., no. 799, 16 de octubre de 1968 (p.255) 

Video gráficas: 

"El l\7ovirniento Estudiantil no es obra de delincuentes ni 

tiene rrop6sitos de subversi6n del orden institucional. Los 

lideres estudiantiles están disT'uestos a entablar un d.iálogo 
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con las más al tas autorid.e.des del país." 

Ing. Heberto Castillo, Anatondasy ~esa redonda organi­

zada por Jorge Saldaña, 21 de agosto de 1968 (p.63) 

Audio gráficas: 

":Puedo declararles a ustedes que en toda mi actuaci6n me 

ha movido el convencimiento de que no pueoo abandonar a mis 

hermanos 1os hombres sin dar un signo válido de que el cris­

tiano, en cuanto tal, debe condenar cua:I.quier forma de injus­

ticia, particul.armente cuando la injusticia se hace ins-

ti tucidn." 

Doctor Sergio Mández Arceo, "Mensaje de Navidad, 1969", 

transmitido por la radio desde Cuernavaca (p.139) 

De archivo: 

"El día de ayer, 2 de octubre, fui comisionado, poniendo 

bajo mi mando a dos secciones de caballería compuestas de se­

senta y cinco hombres, cada una pert.enecientes al 18 y 19 Re­

: gimiento de Caba1ler:!a, para ·trasladarme a la Unidad Tlate-

lolco, yendo todos vestidos de paisanos e identificados como 

mili tares por medio de un guante blanco •. " 

Ernesto Iliora1es Soto, Capitán Frimero de Caballería del 

19 Regimiento, comisionado en el Bata116n Olimpia, al.mando 

del Coronel Ernesto G6mez Te.Ble, Acta no. 54832/68 ante.el 

Ministerio Público (p.172) 

Bibliográficas: 

"-¿.Dices cu.e el gobierno nos ayudará, profesor? ¿.Tú cono­

ces al gobierno? 



Les dije que sí. 

-También nosotros lo conocemos. Da esa casualidad. De lo 

que no sabemos nada es de la madre del gobierno. 

Yo les di je que ?.ra la }';itria." 

Juan Rulfo, "Luvina", en El llano en llamas, Fondo de 

Cultura Económica (p.136) 

De investigación de campo: 

Entrevista: 

"La vida es difícil, sabe usted, y hay .que ganársela. Des­

graciadamente hay que cumplir .la orden porque si damos un 

paso atrás nos matan a lo tarugo nuestros propios compañeros." 

Un sargento del 19 Batallón de Infanter~a (p.242) 

Elena Poniatowska presenta el resultado de la investiffa­

ci6n mediante los testimonios recabados a través de las di­

ferentes técnicas para la recolección de datos. 

La autora de La noche de ~1atelo1co agota las múltiples 

facetas del tema y las riluestra para que el lector establezca 

las conclusiones. La valoración de los hechos se proporciona 

por medio de los mismos hechos, sin que haya opiniones edito­

ria1izantes. Así es como el texto integra la objetividad: los 

acontecimientos resaltan la importancia que tienen dentro del 

contexto en el cual surgen~ los nexos que e,:uardan con él y 

prueban la validez de los datos. 

Un hecho interpretado no se aísla de ln realidad; ror el 

contrario, se instaura en la totalidad de acontecimientos, 

explica el orieen y las implicaciones que encierra para apor-



-52-

tar una visión completa dentro del contexto. El l\1ovimiento 

Estudiantil tuvo causas mediatas e inmediatas. Las inmediatas 

tienen origen en un enfrentamiento sostenido entre las Voca­

cional.es 2 y 5 con un grupo de granaderos: 

"I0a Prepa Isa.e.e Ochoterena que peleó contra las Vocacio­

nal.es 2 y 5 ••• el d:!a 22 de ju1io, cuando los granaderos in­

tervinieron con sus gases y sus macanas, habría de ser e1 

principio del Movimiento Eatud.ianti1 de 68." 

Pedro Bolaños, padre de familia (p.154) 

Las causas mediatas también se mencionan: 

~uer:!an hacer de México la morada de la justicia y la 

verdad. Soñaron una hermosa república libre de la miseria y 

ei engafio. Pretendieron la libertad, el pan y el aJ.fabeto 

para los seres oprimidos y olvidados y fueron enemigos de los 

o jos tri.ates de ios niños, la frustración de 1os adolescentes 

y el desencanto de 1os viejos." 

José Alvarado, "Luto por los muchachos muertos", ~ 

pre¡, no. 799, 16 de octubre de 1968 (p.255) 

Las consecuencias y repercusiones de.l hecho son la repre­

si6n y la injusticia de las autoridades gubernamental.es hacia 

el Movimiento y la toma de conciencia de los particinantes, 

respectiva.mente: 

"Después de muchas experiencias positivas, después de que 

la gente empezaba a asentir que podía influir en la política, 

discutir decisiones, participar, darse cuenta que los aconte­

cimientos podían depender de su acción y no sir-plemente cRer-
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les desde arriba -como del cielo- vino el golpe brutal del 

2 de octubre y hubo un sentimiento tremendo de impotencia, 

de :fracaso. Pero el sal.do de Movimiento, con todo y los muer­

tos, 1a barbarie y e1 terror, es positivo porque la gente ha 

empezado a vivir sabiendo que TODO es político, y, aunque, 

las condiciones no permiten una actividad política abierta, 

hay muchos que trabajan." 

Carolina Pérez Cicero, de Filosofía y Letras de la UNAl'~ 

(pp.92-93) 

El reportaje es un género interpretativo en el cual se 

investiga un hecho que afecta 1a vida de una comunid~d y se 

anal.izan todas las instancias que inciden en el problema. 

La b'6.squeda de datos debe c;:ump1ir _estrictamente con 1as 

técnicas de investigación social.; a través de estos instl:'U­

mentoe el periodista examina con profundidad y analiza el 

hecho para obtener datos nuevos, desconocidos: información. 

E1 reportero debe aceptar que 1os fendmenos sopia1es es­

tán insertos en ·1a realidad. De· este modo comprenderá la tot~ 

1idad de los hechos, ie conferirá un si¡:;nificado y así se 1o 

hará saber al. lector, quien, a la ve~, deducirá conclusiones 

a1 eval.uar los acontecimientos. 

El reportaje puede_ utilizar técnicas ajenas al. eéne~o pa­

ra revelar la visión total. del hecho que inscribe en ei 

texto. 

En La noche de Tlatelolco, el tema que se expone es un 

hecho social explicado a través de los antecedentes y cense-
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cuencias {interpretación) y fundamentado en distintas fuentes 

de investigación para que el destinate.rio enjuicie el 

acontecimiento. 

c. Crónica 

Los géneros interpretativos del periodismo son dos: la 

crónica y el reportaje. Ambos presentan los hechos abarcando 

tanto los indicios como el desenlace de los mismos, para ubi­

carlos dentro del marco referencial en el cual surgen y que 

el 1ector comprenda la relación que guardan con la realidad. 

La crónica es u.na narración de carácter informativo en 

donde el periodista es testigo de los hechos que relata desde 

un punto de vista personal., pero sin dejar al margen la obje­

tividad queexigen los géneros interpretativos.36 

El cronista presencia los hechos que relata, lo cual le 

permite explicarlos conforme ios atestiguó, con origen y pro­

yecciones, sin recurrir necesariamente a la investigación mi-

nuciosa, pues ha abservado lo ocurrido. 

La crónica reproduce un hecho actual y de importancia pa­

ra la humanidad a través de los ojos del escritor. El perio­

dista publica una concatenación de acontecimientos, marcan­

do un orden en el tiempo y espacio al hilar cada una de las · 

acciones. 37 
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1. Carácter testimonial 

Una I'articuJ.aride.d a.efini toria de 1a crónica es e1 carác­

ter testimoniai,38 quien 1a escribe debe haber participado en 

los hechos; no es válido que los investigue para después pre­

sentarlos. El requisito es ha11arse en el lugar donde suceden. 

El periodista, a1 proponerse relatar los pormenores del 

hecho, tuvo que vivirlos, que experimentar 1a emoci6n de ha­

berlos presenciado y así transmitirlos al. lector para que los 

evoque de manera semejante. 

2. Hecho actual. 

La. cr6nica procura un hecho nuevo, reciente o ac·tüa1i:z.ado, 39 

que el periodista. vive para asignarle la importancia que tie-· 

ne. El 1ector mira con los ojos del escritor un acontecimien­

to relacionado con el contexto en que vive. 

La cr6nica relata un acontecimiento de interés humano, ª.2. 

tual., con trascendencia socia1 y con significado para el lec­

tor, que ei periodista observa y transmite en el texto. E1 

hecho debe ser novedoso, de lo contrario, pasa a ser hist6-

rico, 40 que afectó la vida del lector en el momento y que 

posiblemente tuvo reperC\.lsiones. 

El hecho noticioso qi.te presenta la crónica es un momento 

de la realidad de quien la vive; por lo tanto, se sitúa en 

un contexto que comprende las causas y consecuencias 



atestiguadas por el periodista. El texto no abarca todo un 

proceso, es s61o un instante trascendente de la vida del ser 

huma.no. El tratamiento y ios detalles incluidos harán que el 

lector le confiera la significación que lo integra al contex­

to social. 

No es válido que el cronista· indague el hecho para re­

construirlo, debe atestiguarlo. Es preciso que lo reproduzca 

tal. y como lo vivi6 y, de esta.manera, entere al destinatario. 

Aunque a veces utiliza diferentes fuentes, puede prescindir 

de e11as, ya que ha aplicado una igual de válida: la 

observación. 

3. Va1ora.ción deJ. hecho 

La.observación es la fuente de informa.ci6n indispensable 

para que el periodista realice la cr6nica. A través de ella 

el sujeto atestigua e1 hecho que, posteriormente, reproduci­

rá, con Un matiz muy persona1, en el texto •41 

E1 cronista emite el hecho desde una visi6n propia, ya 

que lo vive directamente. Se dice que .en la cr6nica hay valo­

racidn subjetiva porque el periodista. informa una versi6n pe~ 

sonal. del hecho, t~ y como lo ex:;:eriment6, y transcribe de 

manera fiel lo sucedido. 

La valoraci6n se presenta paralelamente con la narra­

ción. 4 2 A1 tiempo que el cronista relata los detalles del 

asunto, con un estilo propio de ver y contar J.as cosas, 
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emerge conjuntamente el armazón de acontecimientos; para ello, 

cuenta con una visión clara del acontecimiento y puede confe­

rirle una verdadera significación. 

Para que el cronista juzgue el hecho certeramente, es CO!! 

veniente que posea el conocimiento completo. De esta manera, 

tendrá un panorama claro de cómo sucedió y las posibilid~des 

de orígenes, perspectivas y trascendencia del acontecimiento. 

4. Orden temporal. 

Como su nombre 10 dice, l.a crónica implica una·cronol.o­

gía, pero no entendida como mera recopil.ación de acontecimie~ 

tos fechados, 4 3 sino como una ·narraci.ón que conlleva el esl.!:!; 

bonamiento de situaciones instauradas en la duración del 

hecho. 

Cuando decimos que l.a crónica es una narración, queda es­

tablecido que es el. rel.ato de un acontecimiento vivido por el 

autor. Dicho acontecimiento es una serie concatenada de acci~ 

nes, a l.a cual rodea el ambiente que l.e ~mprime vital.idad y 

provoca que el l.ector experimente el momento como si 10 

presenciara. 

La narración no se.conforma con rel.atar el hecho enmar-

cado contextual.mente, también incluye movilidad de persona­

jes, sujetos que real.izan las acciones durante un tiempo def!_ 

nido. El cronista narra los hechos con intensidad;44 intensidad 

que revela haberlos testimoniado para ex)Jresarlos vivamente, 



-58-

11enos de proyecciones emotivas, reforzadas por 1as descrip­

ciones de personajes y ambiente que imprimen e1 toque persona1. 

E1 texto será crónica, aunque no presente un estricto or­

den tempora1. E1 periodista uti1iza diferentes formes de or­

denamiento. Una manera de estructurar e1 texto es 1a 11amade., 

en 1a jerga periodística, como pirámide mixta •. En e11a se re-. 

sume e1 hecho a1 principiar e1 escrito; posteriormente, se 

narra crono16gicp...mente. Otro modo es e1 conocido como pirá­

mide invertida, en e1 cual. se enuncia e1 hecho en e1 comien­

zo de1 escrito, y se sucede en orden de importancia. L1eva 

e1 nombre de pirámide normal. ei re1ato que sigue e1 orden 

tempora1 de1 hecho: empieza en e1 principio y termina con 1a 

cu1minaci6n y desen1ace. 4 5 

5. E1ementos concurrentes en La noche de T1ate1o1co 

Los eiementos de 1a crónica están presentes en La noche 

de T1ate1o1co. En primer 1ugar, sobresal.e e1 carácter testi­

monia1 de a1gunos párrafos, en donde destaca 1a asistencia de 

1a persona que suscribe: 

11E1 fuego sobre e1 Edificio Chihuahua a1canz6 ta1 magni­

tud que, cerca de 1as 19 horas comenzó a incendiarse gran p~ 

te de1 edificio. 

"Durante 1argo tiempo se rro1onp:6 el siniestro. !.as 11a-· 

mas aJ.canzaron de1 piso diez a1 trece y muchas familias ·huvi~ 

ron oue sa1ir de 1a zona, en medio del intenso tiroteo, car-
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gando a sus pequeños y arriesgándose a ser heridos. Así, vi­

mos a muchos otros caer heridos por 1as ba1as." 

Jorge Avi1és R.; redactor. "Durante varias horas terr,2_ 

ristas y so1dados sostuvieron rudo combate". E1 Universai. 3 

de octubre de 1968 (p.185) 

Dentro de 1a narración de 1os hechos atestiguados, ei cr2,_ 

nieta uti1iza frases que denotan 1a apreciación personal.. 

Como participante propaga vívidamenteJ1os acontecimientos; 

su presencia hace que e1 re1ato sea intenso y emotivo. Ca-

da deta11e va acompañado del modo como observó las acciones: 

"En unos minutos aque11o era un infierno. E1 rugido de 

1as armas era ensordecedor. Los crista1es de 1os departamen­

tos vo1aban hechos añicos y. en e1 interior. 1as fami1ias. 

locas de terror. trataban de proteger a sus hijos más 

pequefl.os". 

Jorge Avi1és R.; redactor. ?.Durante varias horas terro­

ristas y sol.dados sostuvieron rudo combate"• El. Universal. 3 

de octubre de 1968 (p.187) 

Los trozos transcritos anteriormente. permiten vislumbrar 

un es1abonamiento de circunstancias que acompañan a1 hecho. 

Son pequeüos acontecimientos que se continúan para conformar 

1a narración. Se advierten las acciones que ejecutan los su-

jetos que las rea1izan: 

"Las escenas de dramatismo son inenarrabl.es. E1 pavor re-

flejado en l.os rostros, l.os l.amentos de los heridos que· eran 

sacados del. l.ugar se repetían una y otra vez. La gente, que a 
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varias cuadras de distancia presenciaba l.os hechos, estaba 

enardecida. No sabían si responsabilizar a l.as autoridades de 

l.o que estaba pasando, pero gritaban denuestos a todo el mun­

mtindo. Los ciudadanos, víctimas dei natura1 shok nervioso por 

l.oe hechos, perdieron l.a compostura y trataron de avanzar ha­

cia l.a zona de tiroteo." 

Jorge Avil.~s R.; redactor. "Du:r'Ritte varias horas terro­

ristas y soldados sostuvieron rudo combate'', El Universal, 3 

de octubre de l.968 (p.l.92) 

La crónica es un género interpretativo en donde se narra 

un hecho vivido por el. periodista a1 mismo tiempocaue se juz­

ga. El. escritor necesita. ha.be:&; obse:;:-,,ra.do directa.mente :!.a 

acci6n para va.1orarJ.a y prescindir de otras fuentes de 

:Lnformacidn. 

El. hecho en J.a c:r6nica ea reciente y se rese.1 ta J.a sig­

nificacidn dentro del. marco en el que emerge. Debe narrarse 

con matiz vívido para que el. J.ector · capte l.a emo.;.. · 

ci6n :de quien J.o testimonió. Se plantea en orden tempora1, 

en donde se hil.a cada una de las acciones desde el. principio 

hasta la culminación. 

En La noche de Tlatel.olco, el. carácter testimonial. de los 

hech<'s es ajeno a. El.ena Póniatowska; pero, aunque así sea, 

J.os fragmentos de crónica aue se incluyen pertenecen ya a1 

texto, independientemente de. que los hayan real.izado otros 

periodistas. 
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CH. NOVELA 

La novela es un género poético, correspondiente a la ép~ 

ca, en donde encontramos una narración de hechos que fingen 

la realidad: ambiente, acción, pesonajes. 

La novela es una historia compleja e inventada -parcia.1 

o totalmente- sobre la vida de seres oue se desenvuelven en 

un mundo que es el reflejo del rea.i. 46 Comprende un conjunto 

de acciones que acontecen dentro de un universo independien­

te, distinto al verdadero; en él, los individuos desarrollan 

existencia propia, en un·lugar y en un tiempo: son dueños del 

comportamiento y el destino.47 

La narración está llena de rasajeé cargados con impre­

siones que el destinatario evoca en el momento de la lectura. 

A medida que avanza la lectura, la mul..titud de acciones y 

sensaciones se amp1ía hasta completar 

de 1a historia. 

1as particul..arides 

Aunque la trama es ficticia, se fundamenta en la reali­

dad. No es totalmente inventada, ni tampoco cierta, de a1gu.­

na manera tiene relación con el mundo donde se produce, ya 

que es pa.rte de la experiencia vivencial de quien la 

escribe. 48 

Si la novela contiene un entretejido de acontecimientos, 

que suceden a ciertos individuos en un contexto, los elementos 

principales serán los personajes, la acción y el ambiente. 
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1. Personajes 

Los personajes son 1os seres que asumen los roles dentro 

de la novela. Se 1es atribuye un modo de comportamiento en 

diferentes circunstancias que se ~resentan; lo cual conforma 

las características particu1ares. de cada uno. 4 9 

E1 desenvolvimiento de los personajes genera la accidn. 

Cada individuo realiza actividades que le impone el medio na.­

tura1 y social en que habita, enfrenta la realidad convivien­

do con sus semejantes.o sustraído en largas cavilaciones; 

hay una causa que lo impulsa a actuar de determinada manera 

ante las· circunstancias que se presentan. 

En·. cuanto e 1e. carac~erizs.cidn y co:nportrunicnto que. do-

sempefisn los personajes dentro de la obra, se clasifican en 

planos y redondos.50 

Los personajes planos tienen rasgos de persona1idad muy 

limitados. Se distinguen por uno o dos caracteres que 1os 

identifican y repiten a lo largo de la narración 

Los personajes redondos se definen porque en ellos con­

fluyen IIÍ111tip1es cua1idades. Son individuos con fuerte carga 

de personal.idad que influye en 1a forma de comportamiento. La 

caracterización se constituye a 1o 1argo de 1a obra. 

Por la importancia que adquieren los personajes dentro de 

la nove1a, encontramos principales o protagonistas, secunda-

. rios y circunstancia1es.51 Los principales realizan las acci2_ 

nes más sobresalientes y su conducta lleva 1a batuta de la 
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acción. Los secundarios no adquieren mayor re1ieve en la his­

toria, la part:icipaci6n influye en las actitudes de los pro­

tagonistas, pero no es determinante. Los circunstanciales 

s61o comp1etan ciertas acciones, sin que el ~apel sea relevB!! 

te, ni incida en la importancia de los acontecimientos. 

2. Accidn 

La accidn está conformada por 1as peripecias que desarro­

llen los personajes; es la sucesi6n de hechos que ocurre 

dentro de la novela. A través de ella podemos deducir 1as 

características de .los personajes.5 2 

El individuo se mueve de d±:f'erente .. manera ante 1as cir­

cunstancias que le presenta la vida. EJ. despliegue de hechos 

que acumul.a la vida del sujeto otorga unidad y coherencia al 

relato. Todo lo que pasa dentro de l.a novela se encadena para 

configurar 1a accidn; los personajes realizan actividades: 

van, vienen, piensan, se preocupan o son felices, en un mar-

co social. 

La tensi6n del relato su~e o baja, dependiendo del. grado 

de intensidad de los acontecimientos. Hay momentos culminan­

tes dentro de la historia que son cruciales en el destino de 

los personajes; otros se enlazan para alcanzar los puntos 

climáticos.53 

La novela puede ser abierta o cerrada. Si al. final. encon­

tramos desenlace, al decidirse el destino de los personajes, 
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es cerrada. Si no hay conclusión ~or parte del autor y se 

deja a la imaginación del lector, entonces es abierta. 54 

3. Ambiente 

EJ.. ambiente es el sitio. en donde se producen los hechos; 

marca el espacio y el tiempo en el que se realizan las 

acciones. 55 

El contexto en que se desenvuelve el personaje determina 

1a forma de ser. La novela alude a una época precisa que in­

fl.uye en el comportamiento .del sujeto. Las condiciones de vi­

da hacen convivir a 1os individuos de cierta 111B.nera, tener 

posibilidades de desarro11o y otorgarles libertades sobre 10 

que pueden realizar. 

La accidn se 11eva a cabo en uno o varios escenarios, de­

pende de 1as actividades del personaje o los requerimientos 

de l.a historia. 

4. Recursos técnicos 

La novela se construye con base en procedimientos que ut~ 

l.iza el autor para escribir la obra. Estos son el punto de 

vista y las formas del discurso. 
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a. Punto de vista 

El punto de vista es e1 lugar en el que se coloca e1 na­

rrador para contar la acción. Puede presentarse como espec­

tador o ser ~articipante. Se divide en tres grupos: primera, 

segunda y tercera persona. 

La primera persona se distingue porque el narrador se en­

cuentra dentro de la historia. Puede contarla como personaje 

sec.undario, atestiguando lo que acontece, 5 6 o re1atarla como 

protagonista, a través del personaje principaJ..57 

Cuando al.guien narra la acción a1 personaje que la ejecu­

ta, estamos en presencia de la segunda per~ona. La novela 

~ de Carlos Fuentes es u.~ ciare ejemplo: nLeee ese anuncio: 

una oferta de esa naturaleza no se haée todos los días. Lees 

y relees el aviso, parece dirigido a ti, a nadie más. Distraf 

do, dejas que la céniza de1 cigarro caiga dentro.de J..a taza 

del té que has estado bebiendo en este cafetín sucio y 

barato • 058 

En 1a tercera persona, aJ. narrador se le coloca fuera de 

la historia. Es omnisciente si relata J..o's acontecimientos, C2, 

nociendo todos los deta11es de lugar y personal.id.ad de J..os 

participantes.59 Es objetivo si s61o observa como se mueven 

J..os personajes y 1os deja actuar; no emite deta1J..es sobre e1 

carácter de 1os sujetos ni del. contexto o.ue J..os rodea. De he­

cho desaparece.60 
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b. Formas del discurso 

Los acontecimientos de la novela se presentan a través de 

varias maneras: narración, descripción, diálogo y monólogo. 

i. Narración 

La narración consiste en contar una serie de aconteci-

mientos que suceden en un lugar y en un tiempo determinado. 

Debe tener unidad y coherencia en cuanto a los acontecimien­

tos que re1ata. 61 

La narración implica continuidad de acciones, lo cual no 

quiere decir que siga con rigor la secuencia cronológica de 

los hechos. Utiliza el tiempo retrospectivo, circular, para­

lelo y algunos otros. 62 

La narración exige verosimilitud. No importa qué tan ima­

ginativa sea la novela, interesa hacerla cre~ble para captar 

la atención del lector y absorberlo de la realidad, con el 

fin de introducirlo en el relato. 63 

ii. Descripción 

La descripción fija las características de una persona, 

objeto o lugar; trata de re~roducir los detalles que confi­

guran el referente, como si el lector 1os observara. 64 

La descripción delinea, interna o externamente, destacan­

do 1os rasgos más signifj.cativos, las particularidades del 
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objeto o persona. 

iii. Diálogo 

E1 diálogo reproduce una conversaci6n sostenida entre J.os 

·personajes. El. escrito debe evocar l.aa características parti­

culares de esta actividad, como l.o es l.a natura1idad. 65 

El. diálogo puede presentarse de varias maneras. Directa­

mente, sin que haya intervenciones del. narrador, o indirecta­

mente, incl.uyendo aclaraciones por parte del. rel.ator. 66 

iv. Mon61ogo 

E:t mon6J.ogo es l.a. par·i;icipación individual de un perso­

naje en l.a obra, sin que haya un inter1ocutor. Ei personaje 

tiene a1go que decirse individual.mente o qu~ pen~ar, y as! 

se transcribe. 67 

Hay dos tipos de mon61ogo, de acuerdo a 1a situaci6n co­

mo se manifiesta 1a mente del. personaje: tradiciona.1 e inte­

rior. En el. tradicional., el. sujeto deja ver 1o que piensa 

conscientemente. EJ. mon61ogo interior penetra hasta el. incon~ 

ciente del. personaje y deja aue fJ.uya. 6 8 

5. El.amentos concurrentes en La.noche de Tl.atel.ol.co 

Los protagonistas de La noche de T1atel.ol.co son seres rea 

les, seres que fueron testigos de un hecho que el.J.os mismos 
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encabezaron. Las particularidades de estos psrsonajes se a~ 

pan para definir a uno s6lo: el estudiante mexicano en 1968. 

Dicho personaje se enriquece a lo largo del texto, con la 

eXperiencia de cada individuo; las vivencias, maneras de 

afrontar las situaciones y las formas de aprehender el en­

torno, conforman la caracterizaci6n: 

"Todos estamos sol.os, es una perogrulJ.ada. Pero pocos sa­

ben de la inmensa sol.edad de un joven entre J.os quince y los 

veinte años." 

Georgina Rubio de Marcos, maestra de primaria (p.156) 

La sucesi6n de acontecimientos en.los que participan J.os 

estudiantes moldea la acci6n. A lo largo de tres meses (ju­

lio-octubre) se 11eira. a cabo el conjunto de sucesos que ca­

ract eriza al Movimiento Estudiantil, empezando por el en­

frentamiento entre granaderos y·aJ.umnoe de las vocacionales 

2 y 5, hasta culminar con la repres:icSn militar policia1 

en TJ.ateJ.oJ.co, conjuntamente con las aprehensiones de J.os 

part:icipantes. 

La accicSn se instaura en la c:iudad de !liéxico. Aquí se de­

sarroJ.lan J.os hechos que protagoni?.a el. estudiantado mexica­

no. EJ. ambiente que rodea al hecho. es· hostil, ya que el. per­

sonaje no tiene el. apoyo de J.as instituciones gubernamentales. 

La época marca J.as pautas para el desarro11o del. Movimiento; 

J.as circunstancias exigen el. cambio y los estudiantes las 

manifiestan. 

A J.o largo dei texto encontramos loe diferente recursos 
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técnicos que ofrece la novela, tanto las formas discursivas 

como los diferentes puntos de vista: 

?Tarraéión primera persona: 

"Ya. no tenía nada qui! hacer, entré a mi recámara, me des­

vestí y tomé un libro para 1eer un rato. La cama era demasia­

do blanda. Abrí E1 hombre unidimensional y l.l.egué hasta l.a 

página cinco. Con lo que me hab:ía aburrido Eros y civil.iza.­

~ y ahora tener que l.eer otro l.ibro de Marcuse, todo por­

que a Díaz Ordaz se le hab!a ocurrido hablar de 'fil.6sofos de 

1a destrucción.• n 

Luis Gonzá1ez de AJ.ba, de1 CNH (p.38) 

Narración tercera persona: 

"Los dos muchachos fueron conduci~os a los separas de la 

Dirección Federo.J.. de Scg-.iridad. All.i 1oa interrogatorios es­

taban orientados.hacia un objetivo definido y obvio: saber 

qué ministros de Estado financiaban el. Movimiento y cómo se 

obtenían las supuestas armas. Como Pafia no aceptó .que minis­

tro al.guno participara ~n el Movimiento, l.os agentes empeza­

ron a preguntarl.e en particular por el. secretario de l.a pre­

sidencia: Emil.io Martínez Manautou. Su tirada era que Peña 

firmara una decl.aración invol.ucrando a este ministro como el 

que aportaba el dinero. y conseguía las armas." 

F1orencio L6pez Osuna, de la Escuel.a Superior de Econo­

mía del. IPN, delegado ante al -eHH ( p.J.02) 

Descripción: 

"En el campo militar número J., parado sobre l.a litera po-
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d!a ver una franja de pasto, dos o tres metros de alfalfa y 

la mural.la con puestos de vigilancia. A la derecha, la mura­

lla formaba u.na esquina donde habían. sembrado maíz; unos pá­

jaros negros y grandes, ta1 vez cuervos, se posaban sobre 

las cañas secas. Me acosté con la cabeza hacia la puerta, vi 

el cielo recortado en la venta.na' y me acordé de Wilde:•Ese 

cuadrito azul que es el cielo de los presos.'" 

Luis GonzáJ.ez de A1ba, de CNH (p.118') 

Diálogo indirecto: 

"El jefe, viendo que me negaba a todas las acusaciones 

que me hacía, les orden6 que me dieran una •calen~adita• pa­

ra ver si así me segu:[a negando .... 

José Luis Becerra G\lerrero, estudiante, preso en Lecum-

berri ( p .. no) 
Diálogo directo: 

"-¿No quiere una galleta? 

-Bueno. 

y a tientas tomé una y me la comí debajo de la fUnda. A1 

poco rato otro me dijo: 

-¿No quiere un café? 

-Ho, gracias. 

-Ándele. 

-Eueno, ya que insiste. 

-l\'íe dijo: 

-Párese y quítese la venda." 

Roberta Avendaño Iéart!nez, •Tita', delegada de la Facu,!, 
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tad de Leyes ante el CNH (p.135) 

Monólogo: 

"Me voy a morir. Me duele. Estoy seguro de que me voy a 

morir ••• Aquí se acabó todo ••• A 10 mejor ya me tocaba ••• 

Aquí estoy en Tlatelolco, hoy 2 de octubre, tengo veinticua.­

tro años. l\!e. está saliendo l!lUCha sangre. Aquél también se es­

tá desangrando. Hace un rato se movía, a.hora ya no • .;.Por qué 

no se mueve? ¡Hijos, me duele¡ ••• ¡C6mo corren todos¡ Y yo 

q_ue no puedo ni jalar esta pierna hacia mí. 1'o veo ni un mal­

dito camillero, no se oye nada con estas ametra11adoras. Si 

me muero me dedicará la mitad de su columna, a 10 mejor toda 

la co1Ulllna. Yo le pasé los datos para la 'O' que le hizo e 

LUis H. de la Fuente •. Me gu.st6 .. Le sa1i6 muy bonita, China. 

¿Quién le pasará mis datos?" 

Rodo1fo Rojas zea, reportero de El. Día (p.189) 

La novela es una narración ficticia en donde hay movili­

dad de personajes dentro de un ambiente determinado. Presenta 

un punto de vista desde el cual se relata la historia y for­

mas discursivas que se utilizan en la exposición del relato. 

Elena Poniatowska retoma los recursos novelescos para armar 

el texto La noche de Tlatelo1co, entre ellos narración en pr!._ 

mera y tercera persona, diálogo, descripción y monólogo. 

D. Nuev~· periodismo 

El nuevo periodismo pertenece a la mezcla de géneros. En 
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é1, se conjugan dos tipos de géneros, poéticos y no poéticos: 

nove1a y periodismo. 

E1 nuevo periodismo capta una noticia y 1a expone emp1e~ 

do procedimientos de 1a ficción. 69 Deja atrás J.as técnicas 

tradicional.es de1 periodismo para abordar eJ. acontecimiento 

con técnicas nove1escas.70 

Los escritores de nuevo periodismo se apoyan en un hecho, 

1o presencian o investigan, para mostrar1o con técnicas que 

no son propias de1 periodismo: escena dramática, registro de 

diál:ogoo comp1eto, detaJ.1es de status, yunto de vista, mond1o­

go in"terior y cáracterizaci6n compuesta. 71 En La noche de 

'll.atel.o1co s61o encontramos dos: 1a escena dramática y e1 

registro de diá.J.ogo compJ.eto. 

1. Escena dramática 

En 1a escena dramática, 1os hechos se desarro11an como 

en 1a noveia. se presentan 1os personajes desarro11ando una 

accidn, dentro de un ambiente que 1os rodea. La historia no 

se cuenta ni se resume, sino se presenta e1 comporta.miento 

interior de1 protagonista. de ios hechos. Se mues·i;ra. 1a. ac­

cidn, dentro de1 coh'lrexto, dejando v.er 1a. actitud del. su­

jeto ante 1a.s circunstancias que se 1e presentan. EJ. 1ector 

percibe 1a emotividad de 1.a narración por 1a intención de1 

autor de sensibil.izar1o. 
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2. Registro de diá.J.ogo completo 

La noticia. se reproduce a través de la charla que man­

tienen los protagonistas del. acontecimiento. El. periodista no 

·emite ni reproduce eJ. hecho como se acostumbra tradicional.­

mente, mediante J.as preguntas de la nota informativa (qué, 

quién, etc.), ahora s61o bastan ciertas indicaciones den­

tro del diá.J.ogo. 

3. Elementos concurrentes en La noche de Tlate1olco 

Dentro de La noche de T1atelo1co se en~uentran fragmentos 

que presentan rasgas de nuevo periodismo por med.io d<:! J.e. es­

cena dramática: 

"Agarramos por el Periférico. Por J.as ventanillas de 

atrás vimos un poco del. Bosque de Chapultepec. 'Y:ira, esta­

mos en Chapul:bepec•, luego J.os focos de colores de J.a Mont~ 

ña Rusa, el aviso en la primera cima para advertir que no sa­

quen la cabeza, y abajo en J.a carretera J.os letreros indica­

tivos que señalan J.a próxima desviaci6n ~ •• Luego Palmas, Mol!_ 

no del. Rey ••• 'Mira bien la calle -me dijo Pablo en voz 

baja- porque quién sabe cuando vuelvas a verJ.a.~ Entramos 

al Viaducto congestionado por el tráfico de esa hora; iás ca­

lles se hicieron más oscuras, más pobres. Pasarnos .un puente 

y nos detuvimos". 

Luis GonzáJ.ez de Alba del CNH (p.133) 
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A pesar de manifestarse un hecho real, con personajes y 

ambiente rea1es, las acciones están dispuestas, no como mera 

enunciación de acontecimientos,. sino los personajes se desa­

rrollan dentro de un marco como el de la novela; reflejan 

vivencias, experiencias, a través del desenvolvimiento dentro 

del contexto concreto que los rodea. 

En el texto se incluyen párrafos donde se transcribe el 

diá1ogo completo entre dos personas: 

"-¿Por qUé llegaste tan tarde anoche? 

-Porque hicimos una pinta. 

-¿En dónde pintaren? 

-En el Palacio~·· 

-¿En el Palacio de Hierro? 

-No, allí no. 

-Entonces, ¿en cuál. palacio? 

-En el Palacio• 

-¿En ei Palacio Nacional? 

-Sí. 

-¡Por Dios¡, ¡Están locos de remate¡ ¡Los pueden matar¡ 

¿Qud les pasa? Están total.mente virolos. 

-Somos inmortalea..AAdemás todo lo tenemos re'bil§n estudia­

do, la hora, quién hecha aguas, el coche andando, la cantidád 

de pintura, t11 olvídate mi vieja que pa•· pintas, somos ex­

pertazos·. 

~A:y, no es cierto, no te creo. Pero, ¿quién les dijo que 

hicieran eso? 
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-For ai, por ai··· 

-Y anoche, ¿qué hiciste? También 11egaste tardísimo ••• 

-¡Ah¡, anoche fuimos a1 Capri ••• 

-¿A1 Capri? ¿A qué? 

-:Por puntada. Es una tumba aque11o, puros muerto_s hacien-

do que se divierten, puras ca1acas brindando y un pinche ~ 

de1 afio de1 ca1do, gachísimo ••• fbamos con tres cueritos y nos 

pe1amós Oswal.d, Javier y yo sin pagar 1a cuenta. Se 1o mere­

cen por tarados ••• 

-Ay Jan, se están muriendo muchachos, hay desaparecidos, 

suceden cosas muy graves y td una noche haces una pinta y a 
~ 

1a otra vas a1 Capri y te sa1es sin pagar. ¿Qué 1es pasa? De 

veras, están 1ocos ••• 

..;.Ne mana, así ea esto. ¡Son ondas que nos entran¡ n 

.rean l'oniatowski Amor, estudiante de 1a Freparatoria 

Antonio Caso (p.39) 

El. nuevo periodismo es mezc1a de géneros; resuita a1 com­

binar e1ementos periodísticos con nove1escos. Los eecritorE;s 

adscritos en este género investigan un hecho y 10 transcri­

ben a través de recursos poéticos que imprimen oo1orido a 

1a historia. 

Cada texto se compone de un conjunto de asociaciones que 

se estructura bajo un denominador común para conferir caract~ 

rísticas particu1ares a cada obra. Dichas asociaciones son 

1os paradigmas que, en una primera instancia, forman encade­

namientos senci11os que se articul.an hasta componer armazones 
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compJ. e j as. 

Los géneros 1iterarios se conforman a través de 1a combi­

nación de asociaciones que eJ. autor seJ.ecciona para conati­

tuir J.a forma y eJ. contenido de un texto. Dichos géneros, a 

J.a vez, establecen paradigmas específicos que moldean un 

texto. TaJ. es eJ. caso de La noche de Tlatelo1co, cuya es­

tructura está integrada por diferentes paradigmas genéricos 

como 1a entrevista, :fuente de investigación que un individuo 

utiJ.iza cuando quiere obtener información acerca de un he­

cho o sobre un personaje; para ello, el pario dista propi­

cia una conversación con eJ. sujeto entrevistado, J.a cua1 se 

transcribe de la mejor manera para que eJ. J.ector perciba J.as 

~alabrss deJ. personaje. 

También encontrB.111os rasgos de reporta.je y crónica.. Am­

bos géneros periodísticos interpretativos, en donde eJ. es­

critor expone un hecho social., con J.os antecedentes que 

J.o desencadenen y J.as conAecuencias. E1 pr:i.mero :Presenta. 

una investigación exhaustiva, en 1a. que J.os mismos pormeno­

res exp1ican J.a significación del hecho. EJ. segundo exige 

J.a presencia deJ. cronista en eJ. momento de ocurrir e1 acon­

tecimiento y reJ.ata valorativamente e1 hecho, desde eJ. pun­

to de vista deJ. testigo. 

La novela, género poético que narra una historia ficti­

cia, aporta también eJ.ementos a La noche de TJ.ate1oJ.co. A 

través de sus recursos se arma 1a obra, inyectándo1e coJ.ori­

do. E1 nuevo periodismo, mezcJ.a de géneros, periodístico y 
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nove1esco, participa en 1a composición del texto mediante 

alguno.a procedimientos característicos como ia escena dra­

mática y ei registro de diáJ.ogo compieto. 
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III. LA NOCHE DE TLATELOLCO COMO SINTAGMA GENERICO 

El. sujeto e1abora los mensajes con base en un determina­

do código constituido por diferentes paradigmas que, combina­

dos coherentemente,_. integran el. sintagma ciestinado al. 

receptor. 

El escritor sigue e1 proceso anterior para crear el tex­

to. Empl.ea la c1asificaci6n paradigmática de l.a 1iteraturar 

seleccionando aquellos elementos que, finalmente, mol.dearán 

e1 sinta¡pna que recibe e1 J.ector. Cada escrito· tiene rasgos 

pertenecientes a un género o que constituyen una mezcJ.a; a 

través de e11os, establecemos e1 tipo de composición. 

La noche de T1ate1o1co es e1 sintagma genérico que nos 

ocupa. Ha sido menester buscar 1os eJ.ementoe que conforman 

e1·texto para descubrir eJ. genero que J.e corresponde. 

AJ. conf'rontar 1oe referentes paradigmá.ticos del escrito 

con J.as particu1aridades de varios géneros, se concluye que 

La noche de T1ate1o1co es un reportaje, ya que cumple con los 

requerimientos -4.nvestigaci6n, tema, interpretación y objet! 

vidad- que el género propone. A continlla.ción veremos l.a.s 

características de este sintagma genérico. 
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A. Estructura 

La estructura de tin te::cto es. l.a disposici6n de las pa.r11es 

en secuencia 16g:i.ca y ordenada;]. consta de cuatro componen­

tes: t!tUl.o, entrada, cuerpo y finaJ.. 2 

EJ. t!tuJ.o es la frase que nombra al. texto y que el. l.ector 

descubre a primera vista. Sirve para resaltar el contenido 

y distinguir a1 escrito de los demás. Debe ser llamativo e 

ilustrar al. destinatario sobre el. tema. que trata. 3 

La entrada 111arca el inicio del texto e introduce a1 con­

tenido. }'roporciona un panorama genera]. de~ hacho o datos al.~ 

sivos para despertar el interés en e1.1ector e invitar1o a 

l.eer. 4 

El. cuerpo presenta el desarro11o de1 escrito ~. través de 

l.os datos importantes de1 hecho. El periodista expone el. aco!l 

teciniiento 1o más compl.eto posibl.e para que e1 lector quede 

enterado de 1o sucedido. 5 

E1 final. marca el. cierre del te~o; con él. se conc1uyen 

l.as circunstancias del hecho para evitar la impresión de que 

est4 incompl.eto. 6 

El. libro La noche de Tlatelol.co adopta l.a estructura de 

yunque, en donde, en la entrada, se resal.tan hechos importan­

tes y, en el. cuerpo, se presentan cdmo se desarroll.a.ron. 7 Es 

un extenso relato sobre el. Movirrdento Estudiantil. de J.968, d~ 

vidido en dos partes. La primera es una visi6n generaJ. del Mo 
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vimiento: comienzo, desarrollo y consecuencias. La se.gunda se 

centra en lo que marca el fin;: J.a masacre del dos de octubre. 

La primera parte J.leva: como título "Ganar J.a calle". La 

entrada esboza una panorámica del Movimiento y de la posi­

ci6n que guardaban los participantes, y contin11a. con el re-

1ato en orden crono16gico. 

Ya en el cuerpo, se muestran los antecedentes mediatos, 

como J.a situación política y social del país, y los inmedia,.;. 

tos que desencadenanan, días después, eJ. Movimiento: aaueJ.la: 

pelea cal.lejera entre escuelas que fue reprimida por aparatos 

oficial.es. 

Posteriormente,. se narran orono16gicamente los momentos 

aobreaa1:lentes- desde 1a organi.~acidn da :tas ascua:ta.s que c .. ":!. 
m:t.na con 1a formaci6n del Consejo Naciona1 de Huel.ga, ~mo 

representante del Movimiento; 1as manifestacionee que cada 

vez eran más numerosas; la actividad propagandística que mo~ 

movi1izd al. estudiantado por diferentes sectores de la ciu­

dad, y los actos gubernamental.es con los cuales se desacredi­

taba el hecho. 

Antes del :final de J.a primera parte encontrarnos un largo 

relato donde se cuenta c6mo se 11.evaron a cabo las represa­

lias que ejercieron las autoridades. sobre los participantes: 

enfrentamientos, aprehensiones, encarcelamientos y tortura, 

ante la impotencia de frenar eJ. Movimiento que denunciaba l.as 

caren.cias del. sistema. 

El. finaJ..cierra con una semblanza de los protagonistas, 
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a manera de conc1usi6n, para que e1 1ector reflexione sobre 

el hecho, en donde se alude lo que pudo ser la juventua 

asesinada. 

La segunda parte se titul.a "La noche de T1ate1o1co" y na­

rra los acc;>ntecimientos sucedidos el dos de octubre de 1968·, 

durante el mitin convocado por e1 Consejo Nacional de Huelga 

en la Plaza de las Tres Culturas, cuando las fuerzas guberna­

mentales, ejército, policía, etc., ocasionan la muerte a muchos 

de los participantes, lesionan a muchas personas y aprehen­

den a quienes creen sospechosos, ante el desconcierto de 1a 

ciudadanía que busca en vano a las víctimas en··anfiteatros, 

hospital.es y cárceies, ya que se niega la informaci6n. 

La entrada contempla una imagen d~ lo que fue la masacre 

del dos de octubre, prov;ocada por el tiroteo ordenado por las 

autoridades para contener e1 Movimiento. El cuerpo· relata e1 

desarro11o de la actitud represiva del gobierno en la Plaza 

de 1as Tres Culturas, mediante las acciones sucedidas ese día 
\ 

y los subsecuentes. 

En el final. del texto encontramos re.flexiones sobre la 
~ - .. : . . 
re1aci6n del :Movimiento con las Olimpiadas, las pocas riro-

testas que se suscitaron como consecuencia del encarcela­

miento de los dirigentes estudiantiles y el temor a una.nue­

va represalia, y el significado del hP-cho que denunció las 

anomalías del sistema e hizo tomar conciep.cia a mue.has j6-

venes acerca de la importancia de la participación crítica 

en la sociedad. 

. c. 
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El texto cierra con una remembranza de lo que fue el ini­

cio de la masacre. del dos de octubre, cuando a una señal lu­

minosa, lanzada desde un helicóptero, comienzan los disparos 

sobre la multitud reunida en el mitin. 

Así ea como en La noche de Tlatelolco se narran loa he­

chos acontecidos durante el Movilliiento Estudiantil d~ 1968, 

mediante la estructura de yunque, en donde las dos partes en 

que se divide el texto abren con acciones trascendentes, 

para después desarrollar el hecho en orden temporal. 

B. Tema 

El contenido del reportaje versa sobre un hecho social, 

un acontecimiento en donde se manifiesta la interacción gru­

pal. del ser humano en problemas que afectan a una comunidad. 

Lós individuos participan en diferentes procesos inheren­

tes a la convivencia humana, con.influencia en el medio y que 

propician condiciones para el desarrollo. 

El reportero busca en dichos procesos un tema del cual 

partir, un acontecimiento de interés actual o permanente que 

involucre a una congregación de sujetos para que el lector 

conozca el hecho, lo valore y le ·sea útil en el mejoramiento 

de vida. 

Elena Poniatowska retoma el Movimiento Estudiantil de. 68, 

que es un hecho social en el que participa el estudiantado 

mexicano como respuesta a las inquietudes planteadas acerca 
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de l.as fa1l.as del sistema estatal. 

La década de l.os 1 60 se caracteriza por l.a movilización 

·juvenil. en muchos paises; l.os adol.escentes ponen en entredi­

cho l.a forma de vida de l.a época y se rebel.an contra el.l.a. 

En !\léxico, se presentan l.as condiciones para que el. Mo"" 

vimiento surja. Una rifía entre eacuel.as de nivel. bachil.l.erato 

marca l.a pauta para que l.os estudiantes manifiesten l.as incoa 

formidades existentes y tomen J.a iniciativa de denunciarl.as. 

El. estudiantado constituye el. grupo que sugiere el. cam~io 

de l.as instituciones. A travás de l.as tareas comunes que rea­

l.iza, propicia el. acontecimiento que se contin'1a. d~ntro de l.a 

rel.ación que estab~ecen l.os participantes entre sí. Trata de 

resol.ver el. probJ.ema con unidad y coherencia para sol.ucionar 

l.as demandas propuestas. 

E1 Movimiento tiene reverberaciones social.es, ya que re­

percute en l.a vida del. país. Provoca J.a intervenci6n de l.as 

fuerzas gubernamental.es ante J.a impotencia de detenerl.o. Los 

individuos toman conciencia del. papel. que juegan dentro de l.a 

sociedad y de 1a importancia de participar en l.os fenómenos 

que l.es conciernen. se modif_ica el. sistema de val.oree al de­

saparecer el. respeto a J.as instituciones, que ahora está en 

teJ.a de juicio. 

Como vimos, el. Movimiento Estudiantil. de 68 es un hecho 

en donde l.a disposición com'l1n de l.os participantes, la rela­

ción del. probl.ema con l.a comunidad, l.os efectos que provoca 

y l.a infl.uencia decisiva en l.os cambios del. país, l.e otor-
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gan e1 carácter social.. 

c. Investigación 

La.investigación permite conocer con exactitud los fenó­

menos que suceden al.rededor de los humanos. En el re~ortate 

es imprescindib1e porque. a través de ella• e1 periodista pu~ 

de situar el hecho dentro del contexto al definir cuáles son 

las ·causas que 1o originan y las consecuencias posteriores. 

Los hechos no nacen de la nada ni sólo son el preciso 

instante en el que aparecen; h8'Y una causa que 1os propicia 

T repercusiones en 1a vida de la comunidad. 

El reportero se v.e precisado a utilizar la investigación 

para hacer. un estudio completo d:e los factores que integran' 

el'a.contecimiento. indaga sobre un hecho social. ocasionado 

por la interacción de los sujetos implicados y descubre el 

_trasfondo con el fin de conocer la importancia que tiene den­

tro del contexto. 

Elena Poniatowska realiza La noche de Tlatelolco inves­

tigando previamente los aspectos importantes del Movimiento. 

Emplea diversas fuentes para abordar el hecho en su totali­

dad. Encontramos en el texto datos documentales de libros. 

periódicos, material videográfico, audiográfico y de archivo, 

y referencias de campo, como la entrevista. por las que se 

obtuvieron los testimonios de los participantes. 

El texto presenta una visión completa del Movimiento Es-
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tudiantil. Hallamos informaci6n suficiente para formarnos 

una idea clara: antecedentes, c6mo se inici6, el desarrollo 

y los efectos que tuvo dentro de la sociedad. 

La noche de Tlatelolco resalta las circunstancias sobres~ 

lientes del Movimiento, cada uno de los aspectos que lo for­

maron. Examina la acci6n estudiantil, la actitud represiva 

del gobierno, la tenue participaci6n de otros sectores y las 

conjunta para ofrecer- al lector un panorama amplio. 

La prensa nacional había publicado s6lo la versi6n guber­

namental. del .Movimiento. Elena Poniatowska descubre datos que 

se rwnoraraban, informaci6n que se había mantenido ocu1ta y 

muestra un enfoque .distinto para ofrecer vil nuevo significa­

do del hecho al de~tinatario. 8 
La nache de Tlatelolco es resultado de la investigaci6n 

de loe acontecimientos sucedidos durante el movimiento Estu­

diantil de 1968. Elena Poniatowska indaga, busca informaci6n· 

nueva, ex~na. la naturaleza y las proyecciones. analiza las 

acciones que constituyen el desarrollo y presenta un panorama 

completo para que los lectores deduzcan . la importancia del 

fencSmeno. 

CH. Interpretaci6n 

Dentro del reportaje, el hecho requiere ser interpretado, 

eXplicado a través de las causas y perspectivas futuras, con 

el fin de colocarlo dentro del contexto para que el destina-
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tario refJ.exione y le confiera significado. 

E1 hecho no está eisJ.ado, es parte de una serie inserta 

en eJ. ámbito social. E1 reportaje muestra en detaJ.le los as­

pectos deJ. tema y J.a interrelación que guarda con otros 

fenómenos. 

La investigación permite visiumbrar los nexos del hecho 

social. con el marco, J.os puntos sobresalientes y la trascen­

dencia. Con los datos que se presentan, eJ. lector concJ.uye 

por qué· surgió eJ. acontecimiento y para qué se produjo, cómo 

beneficid o perjudicó la Vida de los humanos. 

El texto hace Un seguimiento completo deJ. hecho. Presenta 

las circunstancias que originaron eJ. Movimiento, resal.tando 

la injusticia, la ~alta de derr~cracia y el rompimiento con 

las normas tradicional.es, como probJ.emas aue se arrastraban 

desde años atrás> y el antecedente inmediato que marca el co­

mienzo: el enfrentamiento entre escuelas con J.a intervencidn 

de granadero e • 

E1ena l'oniatowska expone eJ. desarroJ.lo a.el Movimiento a 

través de J.as diferentes actividades que realizaron los par­

ticipantes y muestra la actitud represiva que adopta el go­

bierno para detener el Movimiento: enfrentamientos, aprehen­

sj ones y torturas. 

El examen de los hechos reporta que la intervención del 

Estado se debid a que el status quo del país se vio amena­

zado y J.as autoridades quisieron mantener la imagen positiva, 

estable, de ffiéxico en el exterior. La cercanía de ~ovimiento 
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con l.a Ol.imoiada precipita l.a actuaci6n del. cuerpo de ata­

que, dispersando un momento importante que~ por su peso, fue 

opacado. 

La noche de T1ate1o1co comporta una percepci6n cabal. del 

Movimiento, resu1tado de la investigación completa, que per-

. mite a1 1ector eva1uar al.canees: los estudiantes descubren 

la necesidad de tomar parte en 1os fenómenos sociale.s que 

les atafien y 1a fuerza que puede ejercer la interacción conn1n 

en la reso1uci6n d~ 1os prob1emas. 

E1ena Poniatowska ubica el. hecho en el contexto; no ·10 

separa del. entorno, 1o rel.aciona para mostrar una visión am-

" plia del. Movimient~. Exp1ica porqué se forja y tiene fuerza, 

y además presenta las repercusiones: la juventud toma concie~ 

cia de la rea1idad. 

D.,. Objetividad 

La exposición está acompañada de un enfoque pa.rticuJ.ar, 

aunque no se·emiten opiniones individual.es. ser objetivo no 

con.Siete en desprenderse de la pereonal.idad, reside en retra­

tar la real.idad, exponerla fidedignamente. 

En el reportaje, el. periodista sacude 1os prejuicios me­

diante l.a investigación; la actividad indagadora 1e permite 

contemplar l.os hechos sin enjuiciarlos y constatarlos en la 

realidad. Debe conocer el tema cabaJ.mente, sin menospreciar 

de~aJ.les, y transmitir sólo lo comprobable. 
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En e1 reportaje, la vaJ.oración de1 fenómeno es objetiva, 

ya que e1 escritor descarta las opiniones editorial.izantes y 

s61o selecciona e1 :tema, 1o organiza, 1o expresa, saca a la 

1uz aspectos que permanecían ocuJ.tos y nru.estra la magnitud 

de1 hecho. Toca?). lector valorarlo, concluir la importancia, 

los efectos en las relaciones humanas y comprender . la 

trascendencia. 

En La noche de T1atelolco~ EJ.ena Poniatowska enseña las 

circunstancias de1 Movimiento. E1 texto prescinde de juicios 

va1orativos y presenta todos 1os momentos del acontecimiento 

para que e1 destinatario se entere y saque 1as deducciones 

pertinentes. 

La escritora elige el fenómeno social que publicará, re­

copila los datos, aborda e1 presente, pasado y proyecciones 

futuras, presenta las. situaciones relevantes y deja que el 

1ec1;or con.fronte el significado y los nexos con la real.idad 

que vive. 

E. Elementos de otros. géneros 

E1 reportaje ea el género más comp1eto del periodismo, 9 

ya que, aparte de contener una visión íntegra, utiliza ele­

mentos de otros géneros. Elena Poniatowska, en la elaborac:L6n 

La no~he de T1atelolco, emp1ea constituyentes de otras formas 

de composición. 

A través de 1a entrevista, E1ena Poniatowska recopila 1a 
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mayor parte de1 material que utiliza en e1 texto y transcribe 

solamente la respuesta del entrevistado, la cual imprime vi­

vacidad a1 escrito. La gente emite sus experiencias dentro 

del Movimiento y e1 lector capta las vivencias de cada per­

sona mediante las palabras. 

También hay elementos de cr6nica, los cuales se encuen-

tran en las reproducciones de escritos que realizaron perio­

distas que presenciaron alguna de 1as acciones y, en su mo­

mento, 1as publicaron. En estas cr6nicas,·e1 panorama dei Mo­

vimiento. .es un instante vivo del acontecimiento. El. periodi~ 

ta testimonia e1 hecho y descarta otro"s tipos de técnicas de 

recopi1acidn de dat0 s. 

1e. ne>'!Al.1'!. que se vislumbran son, 

principalmente, 1os técnicos. El texto mismo es una narraci6n 

de los acontecimientos sobresal.ientes • También se encuentran 

párrafos dei;¡criptivos, otros con diálogos o una persona pro­

fundiza en pensamientos. Los personajes de La noche de T1a.­

te1o1co no son imaginarios, sino reales. 

·.E1 nuevo periodismo aporta fo·rinas ca~acterísticas. en 1a 

presentacidn de los hechos, tanto con la escena dramática co­

mo con el diáJ.ogo completo que aparecen en algunos párrafos. 

Los hechos ree.J..es son. tratados a través de procedimiento.a 

puramente novelescos. 

La noche de T1ate1o1co es, como vimos, un reportaje, ya 

que en el tex·to encontramos los pil.ares característicos del 

género: la investigaci6n caba1 de los hechos que conformaron 
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e1 Movimiento Estudiantil; un fenómeno social producido por 

1a interacción coroú.n de 1os participantes y constatado por 

1as repercusiones en 1a reaJ.idad; objetividad en 1a presenta­

ción de los acontecimientos, respaldada por 1a investigación 

de1 reportero y la omisión de opiniones personaJ.es; la inter­

pretación del sUceso mediante el :panorama totaJ. y la exposi­

ción de orígenes y efectos. y e1 empleo de elementos de otros 

gáneros que refuerzan 1a presentación del tema. 
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CONCLUSIONES 

La literatura está constituida por amplia gama de escri­

tos que lleva consigo una vivencia, rea1 o imaginaria, a tra­

vés de dit'er.entes recursos que se adecuan al mensaje emitido. 

La diapoaici6n de ios elementos de una obra aunada a la 

experiencia propuesta por el autor conforman el género lite­

rario. Loa géneros literarios son constantes fijas, pero a la 

vez, cambiantes, porque surgen componentes que aportan .inno­

vaciones, aunque subsista el. género. 

Loa géneros literario.a aprehenden el. mundo de di:f'erente 

modo. Los poéti.cos presentan una real.id.ad inventada; el eacr_i 

tor imagina un hecho y lo expresa aedia.nte l.a l.írica, la épi­

ca o el drama, y aunque es veros:!mil. no es verídico. El lec­

.tor evoca la historia, la eXJ1erimenta y la vive. 

Los .géneros no poéticos muestran l.a rea1idad como una 

répl.ica del mundo, cop~a f'iel, aun cuando está presente el 

criterio personal de cada autor. Tienen fundamento en la cie~ 

cia y su misi6n ea transcribir los t'en6menos que suceden a1r~ 

dedor del ser humano. 

La mezcla de géneros combina elementos pertenecientes a 

modelos diferentes para crear uno con características pro­

pias; las particularidades de los géneros que participan se 

pierden y surg~ una forma de compoaici6n nueva. 
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Las obras se constituyen a través de la concatenación de 

elementos tomados de modelos establecidos. De estos modelos 

resu.1ta el sintagma, que es la combinación de componentes 

paradigmáticos. 

El autor tiene mlil.tiples opciones para presentar los he­

chos. La literatura es una de las tantas formas de transmitir 

un mensaje; conforma un paradigma én donde los elementos están 

disponibles para estructurar el mensaje. Dentro del paradigma. 

literario hay componentes que también son paradigmas, ya que 

asocian elementos opciona1es en la producción del texto. 

Cada paradigma está conformado por asociaciones regidas 

por un coims.n denominador que, a medida oue· se eslabonan, 

constituyen clasificaciones más complicadas. 

La noche de T1ate1o1co está integrada por elementos toma.­

dos de varios tipos paradigmáticos. Retoma elementos perio­

dísticos (géneros no poéticos) como la entrevista, el repor­

taje y la crónica; épicos (g~neros poéticos), como.1a novela, 

y del nuevo periodismo que pertenece a la mezcla de géneros. 

Elena Poniatowska arma. un texto dond~ integra varios gé­

neros, aunque uno predomina: el reportaje. Este género perio­

dístico es el más completo, pues admite la incursión de ele­

mentos de otros paradigmas. 

Por lo tanto, La noche de Tlate1o1co es un texto litera~ 

rio que permite plasmar las vivencias de un hecho real. ~edi~ 

te procedimientotos del género reportaje. 

Es una obra no poética porque el referente es la realidad 
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misma, ya que los hechos expuestos son la transcripción de un 

acontecimiento verídico, el Movimiento Estudiantil de 1968, 

no creación de la fantasía del autor. 

El texto pertenece a un género periodístico, informa so­

bre un acontecimiento a"Wl vigente por las repercusiones que 

tuvo· y porque las causas .que lo 'originaron siguen presentes. 

Además aporta información que, hasta el momento de ser publi­

cada, no se conocía. 

El escrito corresponde al género interpretativo del pe­

riodismo, sitúa el. fenómeno con 1os antecedentes y consecuen­

cias· dentro del marco contextual que 1o origina. Hay una val~ 

ración a través de. las mismas circuns'tan'cias, pues por medio 

de ellas el lector percibe el significado. 

La noche de T1atelo1co es un reportaje porque el tema es 

el. Movimiento Estudiantil de 1968, hecho social que tiene 

repercusiones en 1a vida del país por la fuerza que adquiere 

1a rel.acidn que guardan entre sí los participantes. Los pre­

cedentes y 1as proyecciones posteriores son resultado de la 

exhausta investigación que hace Elena Poniatowska. E1 acon­

tecimiento es valorado objetivamente mediante 1a exposición 

del material. recabado que revela el significado que tuvo y 

tiene en el ámbito social. 

Como todo reportaje, La noche de Tlatelolco incluye varios 

~éneros para realzar el hecho que expone. A través de la en­

trevista se captan las vivencias de los participantes, de los 

seres que presenciaron el suceso y lo conocen por 1a activi-
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dad que desarrollaron dentro. La crónica aporta el carácter 

testimonia.J. del periodista, revive la acción para que el 

lector aprehenda la misma emoción. La novela ayuda a narrar 

J.as escenas• a describir los espacios, a reproducir las con­

versaciones y a conocer re:t'J.exiones interiores de J.os perso­

najes. E1 nuevo periodismo sugiere la exposición mediante 

procedimientos propios de la novel.a, como la escena dramática 

y el registro de diálogo completo. 

Como vemos, el texto es fruto de la selección de elementos 

paradigmáticos concurrentes. EJ. estudio se enmarca dentro de 

la función referencial., ya que con base en datos tomados del. 
_, 

ccnte:::to J.itererio~ extraemos las. cara.cter-ísticas de J.a obra. 

La noche de TJ.ate1o1co es Un texto literario que muestra 

la invest~gaci6n de antecedentes, desarrollo _y consecuencias 

de un hecho socia.J..p donde está presente J.a interacción grupa1 

de ios seres humanos. 
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